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Resumen: El artículo profundiza en las caracte-
rísticas generacionales, sociales y políticas del 
colectivo de adultos españoles emigrados polí-
ticos en la URSS; atiende a sus responsabilida-
des políticas en la Guerra Civil española y a su 
participación bélica en la ‘Gran Guerra Patria’. 
Esta última perspectiva analítica la enriquece-
mos con el análisis cuantitativo y cualitativo de 
la importante participación en la IIGM de jóve-
nes y ‘niños de la guerra’ exiliados y evacuados 
a Rusia con motivo del conflicto bélico español. 
La investigación presta también atención a di-
versas formas de practicar el heroísmo en la 
URSS en el contexto de la conflagración mun-
dial, así como al ejercicio de la represión sovié-
tica contra aquellos españoles (republicanos y 
miembros de la División Azul) que fueron es-
tigmatizados como ‘antisoviéticos’. 
 
Palabras clave: Exilio español, ‘Niños de la Gue-
rra’, División Azul, Unión Soviética, Gran Guerra 
Patria, Heroísmo, Represión. 
 

 

Abstract: The article explores generational, 
social and political characteristics of the group 
of Spanish adults political emigres in the USSR; 
serves its political responsibilities in the Spanish 
Civil War and its military participation in the 
'Great Patriotic War'. The latter analytical per-
spective enriched with quantitative and qualita-
tive analysis of the involvement in WWII youth 
and 'children of war' exiles and evacuated to 
Russia to mark the Spanish war. The research 
also focuses on various ways to practice hero-

ism in the USSR in the context of global confla-
gration, and the exercise of Soviet repression 
against those Spanish (Republicans and mem-
bers of the Blue Division) who were stigmatized 
as 'anti-Soviet'. 
 
Keywords: Spanish exile, 'Children of War', Blue 
Division, Soviet Union, Great Patriotic War, 
Heroism, Repression. 
 

 
PRESENTACIÓN1  
 

sta investigación tiene como objetivo 
contribuir al conocimiento del exilio re-
publicano español en la Unión Soviética 

(URSS) a partir de la presentación y análisis de 
una panorámica demográfica, social y política 
del colectivo de adultos que encontró en la 
URSS, una inicial acogida, comprometida y en-
tusiasta, por parte del pueblo y sus autorida-
des-conforme a la caracterización de éstos: 
‘rojos’ defensores de la II República española, la 
gran mayoría comunistas-, para devenir, en 
determinadas trayectorias de vida, en trágicas 
experiencias de privación de libertad y de re-
presión en el Gulag soviético. En esta red de 

                                                 
1
 Este artículo se inscribe en el marco de los Proyec-

tos de Investigación: HAR2014-52414-C2-1-P: Hispa-
nofilia III: la influencia ibérica en su contexto político, 
siglos XVI-XX, Ministerio de Economía y Competitivi-
dad; y Cód. 19247/PI/14: Columnaria I. Comprender 
las dinámicas de los Mundos Ibéricos, Fundación 
Séneca, Agencia de Ciencia y Tecnología Región de 
Murcia. 

E 
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campos de concentración también fueron re-
cluidos otros españoles, los ‘azules’, divisiona-
rios caídos prisioneros de los rusos en el con-
texto de la Segunda Guerra Mundial (IIGM), 
integrantes de la División Azul (DA), o bien de-
sertores de sus filas, que también son objeto de 
estudio en este artículo a partir de fuentes ru-
sas y testimonios de divisionarios y sus familia-
res. Y destacamos en esta investigación la im-
portante (numéricamente) al tiempo que trági-
ca contribución de jóvenes y ‘niños de la guerra’ 
a la Gran Guerra Patria (denominación soviética 
del segundo conflicto mundial), aspecto hasta el 
momento no abordado exhaustivamente por la 
historiografía española y rusa. La bibliografía 
especializada y las entrevistas orales de estos 
diversos colectivos que, por una u otra circuns-
tancia (exilio/detención) recalaron en la URSS, 
nos permiten ofrecer retazos de experiencias 
de vida que configuran formas diferentes, 
cuando no  contrapuestas, de concebir el he-
roísmo en patria ajena, al tiempo que las diver-
sas  consecuencias del trato dispensado por la 
Unión Soviética  (premio/castigo) según la con-
ducta (‘soviética’ o ‘antisoviética’) de los espa-
ñoles en Rusia. 
 
Fuentes documentales de época, de archivos 
españoles y rusos, testimonios y autobiografías, 
y bibliografía española y foránea (esta última 
preferentemente en inglés y ruso), junto con las 
historias de vida resultantes de las entrevistas 
orales con las que han contado las autoras, 
constituyen el grueso de la información movili-
zada para este artículo, a la que se le ha aplica-
do una metodología que combina el análisis 
teórico y conceptual y la vertiente cualitativa 
(percepciones y consideraciones de los testi-
monios orales y escritos) con la exposición es-
tadística y cuantitativa derivada de la explota-
ción de la ‘Base de Datos sobre la emigración 
política a la URSS (1931-69)’2, fruto de la inves-

                                                 
2
Esta Base de datos está constituida por dos Bases 

de Datos (BDs), cuyo componente fundamental y 
denominador común es la emigración política a la 
URSS entre 1932 y 1969. Contiene en conjunto 4.445 
registros sobre niños y adultos residentes en la 
URSS, de los que 3.107 eran niños, el resto, 1.338, 
eran personas adultas, cifra que la componían maes-
tros, educadores, algunos padres que consiguieron 
acompañar a sus hijos, y miembros y dirigentes 
políticos del PCE. Los registros están subdivididos en 
40 campos, lo que constituye una matriz de 177.800 
posibles inputs (4.445x40). Ambas BDs pueden dis-

tigación que desde hace años ocupa parte del 
interés científico y curricular de las autoras3. 
 
1. FUENTES PARA EL ESTUDIO DE LOS EMI-
GRADOS POLÍTICOS EN LA URSS: CARACTERI-
ZACIÓN DEL COLECTIVO DE ADULTOS  
 
La fuente primaria de esta investigación es un 
Informe del Comité Ejecutivo del PCE4 cuyo ob-

                                                                         
tinguirse fácilmente por el campo “fecha de naci-
miento” de sus registros, distinguiendo: el año de 
nacimiento, «después de 1922» (NIÑOS de la GUE-
RRA) y «antes de 1922» (ADULTOS); o bien, la clave 
«AD», que significa ADULTO. La primera BD es la 
formada por los “niños y las niñas de la guerra”: está 
compuesta por 3.029 registros, si tomamos como 
referencia en el campo “fecha de nacimiento” a los 
nacidos entre 1922 y 1929, ambos inclusive. La se-
gunda BD excluye a los niños de la guerra y recoge a 
un heterogéneo grupo de ADULTOS de ambos sexos 
que podrían calificarse con carácter general como 
“Exiliados políticos en la URSS”, formada fundamen-
talmente por simpatizantes, militantes y cuadros 
dirigentes del PCE, y sus familiares. Alicia Alted seña-
la que el grupo de exiliados políticos sensu stricto 
estaba integrado por unas 1.300 personas: dirigen-
tes políticos, altos mandos militares, cuadros inter-
medios y militantes de base; en Alted, A, La voz de 
los vencidos. El exilio republicano de 1939. Madrid, 
Aguilar, 2005, 163. El investigador ruso Dagev distin-
gue entre los emigrantes políticos a 18 comandan-
tes, 108 oficiales y 500 jefes de unidades pequeñas 
del antiguo Ejército Republicano, y que la selección 
de emigrantes políticos se realizó en la URSS por 
José Díaz, Dolores Ibárruri y Carrillo. Dagev, V. G., 
Visitantes españoles en la patria de Sadko. Resulta-
dos de una búsqueda periodística. San Petersburgo, 
Ed. “Sudarinia”, 1997; 48. Original en ruso traducido 
por encargo de las autoras para esta investigación. 
El texto fue escrito en el sesenta aniversario de la 
llegada de los “niños de la guerra” a la URSS en 
1937. 
3
Que agradecen al Dr. Don Antonio Martínez Oveje-

ro sus explicaciones, aportaciones y resultados esta-
dísticos derivados del estudio de la citada base de 
datos, un magnífico ejemplo de cómo un discípulo y 
novel doctor se transforma en maestro. 
4
En AHPCE: Emigración en URRSS, 98/1.3. Listado 

que contiene 4.299 entradas y que recoge, por or-
den alfabético, a la gran mayoría de integrantes de 
la emigración española establecida en la Unión So-
viética. Este informe que sirve de base fundamental 
a las citadas BDs, ha sido enriquecido a lo largo de 
los años con más registros de españoles (adultos o 
niños) en la URSS, localizados en la bibliografía, tes-
timonios orales, fuentes documentales españolas y 
rusas, etc. Parte de la documentación rusa citada en 
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jeto era situar y localizar a los miembros de la 
emigración española que habían residido o 
residían en la URSS, elaborado por el español 
Manuel Fernández, que trabajó en los años 70 
en el Centro Español en Moscú, y que según 
testimonio escrito de la ‘niña de la guerra’ Elena 
Bernal Salueña5, elaboró listas completas por 
orden alfabético indicando dónde estaba cada 
español, al tiempo que recogía algún dato bio-
gráfico característico de cada persona a co-
mienzos de 1973, utilizando la información ob-
tenida fundamentalmente en el Narkomprós, 
de los archivos del PCE y quizás de la Cruz Roja.  
 
El informe recoge los datos de 2.895 niños con-
ducidos por las autoridades republicanas a la 
URSS entre 1937 y 1938 en cuatro expediciones 
(en una evacuación infantil a otros países, que 
superó los 33.000 niños españoles). También 87 
niños llegaron a la URSS con sus padres; ade-
más del personal auxiliar (educadores), maes-
tros y personal sanitario que acompañaba a los 
niños, y los alumnos pilotos españoles a los que 
el final de la Guerra Civil española (GCE) sor-
prendió en las escuelas de aviación soviéticas, 
así como a marinos y tripulantes de barcos es-
pañoles.  
 
El balance numérico: 891 emigración política; 
157 estudiantes de aviación; maestros, educa-
dores y personal auxiliar en las expediciones de 
los niños, 122; marineros 69: total emigración 
adulta, 1.239. Emigración total: 4.221, a las que 
habría que añadir 27 españoles que recalan en 
la URSS en 1945 procedentes de Alemania, y 51 
miembros de la División Azul (DA), evadidos o 
prisioneros que ‘desearon quedarse en la URSS’ 

                                                                         
este artículo se localizó en el transcurso del Proyecto 
de Investigación que coordinaron las Dras. Alicia 
Alted y Encarna Nicolás, titulado ‘Españoles en Rusia 
(1936-1999)’, que cubría los siguientes ejes temáti-
cos: ‘De la evacuación y exilio a la integración en la 
sociedad soviética’ y ‘Repatriación, retorno y pro-
blemas de adaptación en España’. Inmaculada Co-
lomina observa que los españoles refugiados en la 
URSS fueron más de 4.500, según los expedientes de 
españoles conservados en el Archivo de la Cruz Roja 
y Media Luna Soviéticas de Moscú. En Colomina, I., 
“Breve esbozo sobre algunos fondos documentales 
relativos a la Guerra Civil española en Archivos y 
Bibliotecas de la Federación de Rusia”. Migraciones 
y Exilios, 8 (2007), 81-85. 
5
En carta dirigida a la Dra. A. Alted el 16 de marzo de 

2000. 

(sic)6. Teniendo en cuenta todos esos datos, el 
informe concluía que la cifra total de la emigra-
ción en la URSS era de 4.299 españoles. 
 
A partir de este Informe del PCE se ha podido 
construir una ‘Base de Datos de Exiliados Políti-
cos Adultos’7 que fundamenta las componentes 
demográfica, sociológica, político-social y esta-
dística de la investigación, y que denominamos 
‘Base de Datos sobre la emigración política a la 
URSS (1931-69)’, en adelante BDEP-URSS/1931-
69 o BD, indistintamente. Y para tener una idea 
más exacta de las posibilidades de utilización de 
esta BDEP-URSS8, resumimos sus características 

                                                 
6
AHPC: Nota sobre el Informe que presentó la direc-

ción del PCE al CC del PCUS y a la Cruz Roja Soviética 
el 28 de febrero de 1953 sobre la emigración espa-
ñola en la URSS, donde se confirma que ‘cayeron en 
la Guerra Patria 110 más 21, que fallecieron en la 
URSS 476, desaparecidos 115, temporalmente en 
Cuba, 87, y residían en la URSS 1.532. Habían sido 
condecorados con órdenes y la medalla del valor por 
su actuación en la Guerra Patria 91 camaradas’. 
7
En este apartado de la investigación privilegiamos al 

colectivo de ‘Adultos’, puesto que el de los niños 
evacuados en la URSS ya ha sido abordado entre 
otros por Alted, A.; Nicolás, E., y González Martell, 
R., Los niños de la guerra de España en la Unión 
Soviética. De la evacuación al retorno (1937-99). 
Madrid, F. Largo Caballero, 1999, y Colomina, I., Dos 
patrias, tres mil destinos. Vida y exilio de los niños de 
la guerra de España refugiados en la Unión Soviética. 
Madrid, Cinca, 2010. Respecto al colectivo de adul-
tos, Gregorio Morán ofrecía las siguientes cifras de 
exiliados: «… la URSS fue el destino preferente de los 
dirigentes y cuadros de los comunistas españoles y 
sus familias después de la guerra civil,… la colonia 
española exilada sería de 1.248 adultos, compuesta 
por: 900 políticos y sus familias; 122 maestros que 
habían llegado con los niños; 157 aviadores; 69 ma-
rinos de barcos republicanos fondeados en los puer-
tos de la URSS… »; en Morán, G., Miserias y grande-
zas del PCE, 1939-82. Barcelona, Planeta, 1986, 17-
35. Tan sólo unos 90 registros diferencian nuestras 
cifras estadísticas de las de Morán, complementán-
dose ambas fuentes. 
8
El número de registros seleccionados de acuerdo 

con la clave ‘AD’ (Adulto) es de 1.338; y el número 
de campos 40. La clave “AD” (ADULTO) está incluida 
en el campo “fecha de nacimiento”. Por tanto, la 
matriz básica está formada por 53.520 posibles in-
puts. En principio, la información es abundantísima. 
En esta hipótesis de selección hemos de señalar que 
los consignados como S/D (Sin Datos) o Dudosos, 
referidos a la “fecha de nacimiento”, suman 149. 
Consecuentemente el número real de registros úti-
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fundamentales, el contenido de sus principales 
campos, así como la información genérica que 
puede deducirse de sus inputs con datos. 
 

Tabla 1. Fecha de salida de España de los 
exiliados políticos en la URSS. 
 

Fecha de SALIDA DE ESPAÑA 

Período Número de registros 

CON DATOS DE FECHA 

1932-36 8 

1937-39 118 

1940-44 3 

1945-46 19 

1947-59 26 

1960-69 12 

Total 186 

SIN DATOS de fecha 

1.152 (86,2%) 
Fuente: BDEP-URSS/1932-69. Elaboración propia. 
 

El rango temporal del período de investigación 
elegido es el período 1931-1969. El grueso de la 
emigración política se puede establecer durante 
e inmediatamente después de la Guerra Civil 
española, como se señala en la Tabla 1. Sin em-
bargo, antes de 1936, con carácter testimonial, 
y después de la IIGM (1945-69), se detectan 
hasta 57 registros de los que poseemos infor-
mación acerca de su fecha de entrada. Y como 
se indica también en la Tabla 1, parece claro 
que la inmensa mayoría de estos 1.338 regis-
tros carecen del dato de la fecha de entrada en 
la URSS (86,2%), estimándose la entrada en la 
URSS una vez finalizada la guerra civil y la derro-
ta republicana. La Tabla 2 nos da una primera 
aproximación a la Distribución por edades de 
este grupo de adultos, considerando así a los 
que tenían en 1937, 20 o más años de edad, 
como elemento diferenciador. 
 

Tabla 2. Distribución por edades del grupo de 
la BDEP-URSS/1932-69. 
 

Edades del grupo de ADULTOS  
de la BDEP-URSS/1932-69 

Edad con refe-
rencia a 1937, 
Mayores de: 

Total Hombres Mujeres 

40 años 102     

30 años 366     

20 años 1.072 732 300 
Fuente: BDEP-URSS/1932-69. Elaboración propia. 

                                                                         
les de esta BDEP-URSS/1932-69, para determinadas 
aplicaciones, es de 1.189.  

Esta referencia al año 1937 está justificada por-
que las 1.072 personas reflejan el conjunto de 
las personas adultas mayores de 20 años que 
entraron a la URSS9. No obstante esta cifra hay 
que tomarla con una cierta reserva, ya que al-
gunas cuantificaciones y consideraciones poste-
riores que tengan la edad como una de sus va-
riables, incluirán a personas con menos de 20 
años, por ejemplo niños y niñas con 15/16 años, 
en 1937, quienes a partir de 1941, interven-
drían militarmente en la IIGM. En este sentido a 
veces los datos pueden no cuadrar exactamen-
te en determinados totales. Pero frente al puro 
dato cuantitativo, nos interesa más su explota-
ción cualitativa. Así, a la pregunta ¿Quiénes 
eran estos exiliados políticos en la URSS?, la 
BDEP-URSS nos aporta los siguientes datos: 205 
adultos entraron a la URSS acompañando a las 
diversas expediciones de los niños y niñas de la 
guerra, y al final se quedaron en el país recep-
tor, como médicos, maestros/as; educadoras o 
auxiliares, etc. De los que 61 eran hombres y 
144 mujeres; también 103 miembros del Ejérci-
to Republicano, entre pilotos y mecánicos, que 
se encontraban en la URSS al final de la guerra 
civil haciendo cursos de adiestramiento militar, 
especialmente del arma de aviación; más un 
nutrido grupo de dirigentes políticos, funciona-
rios y militares del PCE y las JCE de diversos 
niveles y ámbitos geográficos y sectoriales (So-
corro Rojo Internacional-SRI, Agrupaciones de 
Mujeres Antifascistas-AMAs, Unión General de 
Trabajadores-UGT, etc.), cuyo periplo del exilio 
había terminado desembocando en la URSS10. 
Se detectan hasta 130 dirigentes del partido, a 

                                                 
9
Dagev puntualiza que los españoles adultos que 

llegaron a la URSS ‘ya no fueron recibidos con or-
questas, para ellos se crearon residencias no muy 
grandes cerca de las grandes fábricas en Moscú, 
Gorky o Jarkov. Todos ellos, incluso los que ocupa-
ron el cargo de general en España, trabajaron como 
simples montadores, cerrajeros o estampadores, al 
menos hasta que no dominaron la lengua rusa’. 
Dagev, V.G., Españoles en la patria de Sadko, op. cit., 
48.  
10

Sin embargo ni en el Informe del PCE ni en la BD se 
registran algunos de los nombre de los dirigentes y 
cuadros más importantes y significativos del PCE, 
como José Díaz, Dolores Ibárruri, Santiago Carrillo, 
Francisco Antón, Modesto, Pretel, Cabo Giorla, Uri-
be, Comorera, Jesús Hernández…, aunque sí apare-
cen posibles parientes, por lo que no están incluidos 
en esta base de datos todos los exiliados políticos en 
la URSS. 
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nivel nacional, provincial y local (100 hombres y 
30 mujeres). De ellos, como veremos más ade-
lante, 81 eran miembros de Comités Provincia-
les del PCE, y 76 del Comité Central. Conse-
cuentemente un núcleo, por no decir el núcleo 
más importante, de la dirección del PCE, estaba 
en la URSS. 
 
La BDEP-URSS también registra a 634 militares 
de diversa graduación que habían participado 
activamente en la Guerra Civil (560 con infor-
mación), entre ellos, por ejemplo: 105 comisa-
rios políticos de diferentes unidades militares 
(Batallón, Brigada, División; etc.); y 17 miem-
bros cualificados del SIM (Servicio de Informa-
ción Militar). Otro aspecto importante del co-
lectivo de emigrados políticos a la URSS es que 
633 de éstos fueron participantes como volun-
tarios del Ejército Rojo en la IIGM. 
 
Además de los datos contenidos en la BDEP-
URSS/1931-69, otras fuentes útiles para esta 
investigación son el testimonio autobiográfico 
de Manuel Tagüeña Lacorte y los estudios sobre 
Antonio Cordón García, ambos dirigentes co-
munistas registrados en la BDEP-URSS. El pri-
mero, licenciado en Ciencias exactas, acabó 
ostentando el mando del XV Cuerpo de Ejército 
de la República, en la guerra civil española, y 
fue uno de los 27 comunistas españoles que 
ingresó, en la Academia Superior del Ejército 
Rojo, “M.V. Frunze”. El segundo, militar profe-
sional, general de brigada y subsecretario del 
Ministerio de la Guerra con Negrín, cursó estu-
dios superiores en la “Escuela Vorochilov” del 
Alto Estado Mayor del ejército soviético, junto a 
otros cinco militares profesionales comunistas 
españoles11.  
Del conjunto de militares exiliados en la URSS, 
64 eran profesionales de diversa graduación, 

                                                 
11

Las vivencias de estos dos dirigentes políticos y 
militares comunistas constituyen una importante 
aportación a la historia del PCE y nos ayudan a situar 
el contexto histórico de la BDEP-URSS. Los textos 
consultados son: Tagüeña, M., «Testimonio de dos 
guerras», II parte, Caps. VIII y IX, Ediciones OASIS. 
México, 1973,331- 496; y Viñas, Á., “Antonio Cordón 
García”, en García Fernández, J. (coord.), 25 militares 
de la República, Ministerio de Defensa. Madrid, 
2011, 295-321. Las «Memorias» de Santiago Carrillo 
consultadas no ofrecen nada relevante para esta 
investigación durante su estancia en Moscú, desde 
febrero hasta junio de 1940, cuando marchó a Amé-
rica. 

desde suboficiales (cabos y sargentos), oficiales 
y jefes hasta general; representaban aproxima-
damente el 10% de los hombres exiliados que 
habían participado en la Guerra Civil española. 
Un total de 32 españoles de alta graduación, 
profesionales y no profesionales, procedentes 
éstos de las milicias, ingresarán en las acade-
mias o escuelas de élite del ejército soviético: 
en la “Escuela Vorochilov del Alto Estado Ma-
yor”, donde sólo fueron admitidos cinco milita-
res profesionales: Cordón, Francisco Ciutat, José 
Mª Galán, Manuel Márquez, Eugenio Rodríguez 
Sierra y el vicealmirante Pedro Prados12. En la 
“Academia Frunze” fueron admitidos 27 milita-
res españoles de alta graduación, en su inmen-
sa mayoría, no profesionales, procedentes de 
las milicias; 17 de ellos habían sido Jefes de 
División o de Brigada en la Guerra Civil españo-
la. Entre éstos, Enrique Líster Forjan, que obtu-
vo el grado de general en el Ejército soviético, 
polaco y yugoeslavo; Valentín González, (a) el 
Campesino, en 1941 sería acusado de trotkista, 
desterrado a Siberia, desde donde consiguió 
huir; y Juan Guilloto León (a) Modesto, el único 
general republicano procedente de las milicias, 
que ya estuvo en la Frunze durante la Guerra 
Civil española, así que ésta sería su segunda 
estancia. También Manuel Tagüeña, que fue 
profesor en dicha academia; Joaquín Rodríguez 
López, Jefe de la I Brigada Mixta, Jefe de Estado 
Mayor de la II División, Teniente Coronel, Jefe 
de la Base Naval de Cartagena; Joaquín Feijoó 
Fernández, sevillano, que fue ascendiendo des-
de cabo, capitán hasta Jefe de Brigada, Coman-
dante del Ejército Rojo, muerto en combate; 
Artemio Precioso, Comandante Jefe de la 206 
Brigada; Francisco Romero Marín, Jefe de la 30 
y la 45 División; Rafael Alhama Plaza, murciano, 
mecánico, comandante de Tanques en la Gue-
rra civil, y Jefe de destacamento guerrillero en 
la IIGM. Salvo Tagüeña, otro profesor, un par de 
estudiantes, y dos militares profesionales, estos 
exiliados españoles que estudiaron en la ‘Frun-
ze’ procedían de la clase obrera. 
 
Tras producirse la invasión alemana, Modesto, 
Líster y Cordón (y la totalidad de sus compañe-
ros de estudios de la Vorochilov), todos ellos 
militares profesionales, solicitaron su incorpo-
ración al frente. Y aunque los tres ascendieron a 
generales en el Ejército soviético en 1944, nin-
guno de ellos recibió mando operativo. Es posi-
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Viñas, A., “Antonio Cordón García”, op. cit., 317. 
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ble, incluso verosímil, apunta Ángel Viñas, que 
los soviéticos no se fiaran de ellos13. Testimo-
nios de la época, como el del piloto republicano 
Juan Francisco Gómez, confirman esta situación 
pero aducen otras causas: ‘(…) queríamos ir el 
ejército soviético, pero los soviéticos no lo per-
mitían, dijeron que no, que no hacía falta, que 
nos querían conservar… que nosotros haríamos 
falta después de la guerra, a lo mejor, para su 
país, y no nos dejaron entrar en el ejército’14. 
 
La mayoría de los españoles en Rusia a los que 
hemos hecho referencia salieron de España 
durante los últimos días de la guerra civil; y su 
primer destino no fue directamente la URSS, 
sino el norte de África, Francia, y desde allí la 
URSS. Por vía marítima iniciaron el exilo, a tra-
vés del Stanbrook, como Isabel García Martínez, 
dirigente del Comité provincial del PCE de Mur-
cia, del Comarcal de Cartagena y de la UGT car-
tagenera15; u otros barcos de menor cabotaje; 
opor vía aérea desde el sureste español, por el 
que salieron numerosos dirigentes comunistas 
españoles, como Antonio Cordón (Jefe de ope-
raciones del Estado Mayor del Ejército del Sur, 
el matrimonio Alberti y Carlos Núñez Maza, 
subsecretario de aviación, el 7 de marzo de 
1939, desde Elda hasta Orán16. 
 
La BDEP-URSS también incluye en 50 registros  
a los militares que llegaron a la URSS con la 
División Azul, desertaron y se pasaron al ejérci-
to soviético. Según consta en la BD, durante y 
después de la IIGM, dos terceras partes fueron 
detenidos e internados en campos de concen-
tración, hasta su vuelta a España, en 1954. 
Sobre el lugar  la procedencia de 1.142 de estos 
exiliados políticos en las URSS (de 1290 
exiliados figuran sin datos 148), destacan dos 
elementos: en primer lugar que prácticamente 
la mitad (48,8%) de las mujeres y los hombres 

                                                 
13

Ibid., 318. 
14

Entrevista de Carmen González Martínez a Juan 
Francisco Gómez Martínez, Cartagena (Murcia), el 25 
de febrero de 1997. Juan Francisco Gómez fue piloto 
republicano durante la Guerra Civil española, guerri-
llero y piloto militar durante la IIGM en la Unión 
Soviética, traductor en la Cuba revolucionaria de 
Fidel, y director de abastecimientos de la Embajada 
de Cuba en Moscú. Jubilado en la fecha de la entre-
vista en España como Coronel de Aviación. 
15

BDEP-URSS/1932-69: nº Ref. 1.651 y Número de 
Registro (NR) 1.703. 
16

Viñas, A., “Antonio Cordón García”, op. cit., 316. 

de este grupo proceden de Andalucía, Asturias, 
Madrid y Cataluña, que a grandes rasgos 
coinciden con las áreas de mayor implantación 
del PCE-PSUC en España. En segundo lugar que 
existe un subgrupo mucho más pequeño (22 
personas-1.7%) compuesto por personas 
procedentes de otras nacionalidades, no 
españoles. En su inmensa mayoría eran 
miembros de las Brigadas Internacionales y por 
diversas razones que en principio 
desconocemos vinculados al PCE. Sus países de 
origen eran: Latinoamérica (Cuba, Argentina, 
México); Italia, Francia, Portugal, Suiza; 
Alemania, Yugoeslavia, Polonia; y USA. 

 
2. ADULTOS: PARTICIPACIÓN BÉLICA Y RES-
PONSABILIDADES POLÍTICAS 
 
Este campo de la BDEP-URSS resulta novedoso 
ya que incluye aspectos relacionados con la 
participación bélica de los exiliados en la URSS, 
tanto en la Guerra Civil española como en la 
IIGM; así como las responsabilidades políticas 
asumidas en España por las mujeres y los hom-
bres del exilio soviético.  
 
Las muestras estadísticas contenidas en el cam-
po “participación bélica” son las siguientes: de 
los 1.338 componentes del grupo sólo tenemos 
información en este apartado de la BD de 993, 
nos faltan datos de 345 personas (78 hombres y 
267 mujeres). Esta falta de datos en las mujeres 
apunta, de entrada, a que una buena parte de 
ellas (20%) eran básicamente familiares de los 
comunistas exiliados, sin demasiada relevancia, 
política, o profesional17. De la guerra civil en 
España, tenemos información sobre 799 perso-
nas (654 hombres y 165 mujeres); y de la IIGM, 
la información de la BDEP-URSS aporta datos 
sobre 633 participantes y voluntarios en el Ejér-
cito Rojo (625 hombres y 8 mujeres) contra las 
tropas de la Wehrmacht y sus aliados. 
Un elemento importante a considerar es el pa-
pel de las mujeres en este aspecto: su partici-
pación como combatientes, directamente o no, 

                                                 
17

Esta misma característica del exilio femenino re-
publicano se observa en el que recibió México tras la 
debacle republicana y la controvertida acogida fran-
cesa, como analizamos en González Martínez, C., “El 
exilio y los rostros de la derrota republicana en Mur-
cia. Otra modalidad de la violencia política franquis-
ta”, en Nicolás Marín, E. (Coord.), Historia Contem-
poránea de la Región de Murcia. Murcia, Editum, 
2014, 207-263. 
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en el campo de batalla; su graduación política y 
militar en el Ejército de la República, o como 
voluntario en Ejército Rojo en la URSS; sus res-
ponsabilidades políticas o trabajo funcionarial 
dentro del PCE; etc. Si miramos con atención las 
responsabilidades del colectivo de las mujeres, 
observamos que su presencia en el frente de 
combate es prácticamente inexistente. El papel 
desempeñado por estas mujeres que se expone 
en la BD estaba relacionado: con su cargo orgá-
nico en el PCE; en las organizaciones de ayuda a 
los combatientes en las que el partido partici-
paba (SRI, AMAs, UGT, etc.); como funcionarias 
y empleadas en el aparato del PCE, etc. Asimis-
mo la BD incluye, entre ellas, a 9 enfermeras 
que prestaron sus servicios en los hospitales de 

campaña o en los de retaguardia durante la 
guerra civil. 
 
Más significativos son los datos que podemos 
extraer del ámbito político: la fuente contiene 
los datos de 30 mujeres que han desempeñado 
algún tipo de cargo político en las distintas ins-
tancias orgánicas del PCE: 15 en distintos Comi-
tés Provinciales; y 20 en el Comité Central. Pro-
porcionalmente estas mujeres representan casi 
una cuarta parte de los 130 dirigentes políticos 
comunistas presentes en la URSS. Una quinta 
parte de los 81 miembros de los Comités Pro-
vinciales. Y algo más de la cuarta de los miem-
bros del Comité Central de los exiliados. La pre-
sencia de mujeres en el ámbito del exilio en la 
URSS es pues significativa. 

 
Tabla 3. Cuadro-resumen de las características de las muestras de este campo y su reparto por 
sexos 
 

 
Durante la IIGM, la BD sólo recoge información 
de ocho mujeres que, en una u otra forma, par-
ticiparon: dos de ellas como voluntarias, una de 
ellas desaparecida; una enfermera, y otras cin-
co eran cuidadoras en las Casas de Niños y fue-
ron hechas prisioneras durante el cerco de Le-
ningrado, el asedio más largo de la historia béli-
ca: del 10 de julio de 1941 hasta el 10 de agosto 
de 1944. Una de ellas murió. Otra fue enviada a 
España. En resumen, los datos obtenidos apun-
tan a que la participación de las mujeres exilia-
das en la URSS en los frentes de batalla de la 
Guerra Civil española y la IIGM en la URSS, ape-
nas si existió. Sin embargo, ocuparon un papel 
importante en  la  estructura  orgánica  del PCE,  
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El porcentaje señalado en la columna (% total de 

muestras) está calculado sobre 1.338 (Campo “Parti-
cipación Bélica”), 993 registros (Participación Guerra 
Civil y IIGM), respectivamente. 

 

 
las  JCE,  o  las  organizaciones  de  apoyo  a  los 
combatientes, antes del exilio y en la comuni-
dad de exiliados. 
 
De la muestra del conjunto de hombres exilia-
dos en la URSS de los que tenemos información, 
la BD revela algunas cuestiones sobre su perfil 
político-militar:108 comisarios políticos intervi-
nieron en la GCE. Para definir mejor su perfil 
político, se ha podido deducir de la fuente su 
rango en el comisariado político en el ejército 
republicano: de Batallón (42), 39%; de Brigada 
(34), 32%, y de División (24), 22%. Aunque estos 
datos parciales no son excluyentes. Algunos 
comisarios empezaron siendo de batallón y 
después de Brigada e incluso de División. En 
número globales, los comisarios políticos repre-
sentan el 17% de los exiliados políticos españo-
les en la URSS entre los hombres que participa-
ron en la guerra civil y tenemos información en 
la BD, en torno a 654, según se expone en la 
Tabla 3. A su vez, 16 registros corresponden a 

ADULTOS: Participación Bélica/ Responsabilidades Políticas 

Características muestras 

Nº Regis-
tros CON 
informa-
ción 

% total 
muestras 

Nº hombres % Nº mujeres % 

Campo participación bélica 993 74,2% 840 84,6% 153 18,2% 

Participación Guerra Civil 799 80,5% 654 81,9% 145 18,1% 

Volunt. Ejército Rojo IIGM 633 63,7% 625 98,7% 8 1,3% 
Fuente: Elaboración propia (BDEP-URSS/1931-69)

18
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miembros del SIM (Servicio de Información 
Militar); 64 a militares profesionales de los 654 
participantes en la guerra civil, 10%; mientras 
que militares de alta graduación, profesionales 
o no en la guerra civil, son 27, que recibieron 
formación posterior en la Academia Frunze de 
Moscú. 
 
Por lo que respecta al número de exiliados que 
tuvieron responsabilidades políticas, la BD re-
gistra a un total de 130 hombres y mujeres. Los 
hombres fueron 100 en los cuadros del partido 
a todos los niveles (77 %); 66 miembros de Co-
mités provinciales (81%); y 20 miembros del 
Comité Central (15%). No obstante, yal igual 
que en apartados anteriores, los diversos car-
gos no sólo no son excluyentes sino que nor-
malmente se acumulan. Hay responsables loca-
les que son, al mismo tiempo, provinciales; así 
como dirigentes provinciales que ocupan un 
puesto en el Comité Central. Como responsa-
bles en organizaciones sociales en las que ac-
tuaba el PCE, bien como activistas y dirigentes 
sindicales, figuran 23; del SRI, 5. Y al contrario 
de lo que ocurría con las mujeres, parece claro 
que predominan los responsables políticos or-
gánicos sobre aquellos que ocupaban respon-
sabilidades en las organizaciones del PCE. De 
acuerdo con la Tabla 3, la inmensa mayoría de 
los exiliados que tenían experiencia militar en la 
guerra civil española actuaron como “Volunta-
rios en el Ejército Rojo” a partir de la invasión 
alemana (98 %). De este grupo 183 combatie-
ron como guerrilleros (30%); es decir, casi la 
tercera parte de los españoles no pertenecieron 
al ejército regular soviético. La BD registra tam-
bién la participación de 56 pilotos (9%), y del 
total que participaron activamente en la Guerra 
106 murieron en el frente (17%), y 103 fueron 
condecorados (17%). El heroísmo y el espíritu 
de sacrificio de los españoles por la ‘patria de 
acogida’ quedaron ampliamente registrados, 
tanto en lo que se refiere a los relatos de ata-
que y defensa en la guerra como en la reta-
guardia19. 
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Las estadísticas oscilan en función de las fuentes 
consultadas. La documentación archivística del PCE 
constata que el total de movilizados en la guerra fue 
de 550 españoles y 165 los caídos, en AHPCE, Emi-
gración Política, Carpeta 7. Datos de los caídos en la 
defensa de la URSS en la II Guerra Mundial. 

3. JÓVENES Y ‘NIÑOS DE LA GUERRA’: PARTICI-
PACIÓN EN LA ‘GRAN GUERRA PATRIA’ 
 
En este apartado presentamos algunas conside-
raciones en torno a la participación en la ‘Gran 
Guerra Patria’ de personas nacidas entre 1922 y 
1926 que entraron en la URSS en 1937 con 
edades entre los 11 y los 15 años, mayoritaria-
mente como “Niños de la Guerra”, formando 
parte de la familia de exiliados políticos. Cuan-
do a partir de 1937 llegó a la URSS este grupo 
infantil no sospechaba que tendrían que afron-
tar otra guerra, la que se inició en 1941tras la 
invasión de la URSS por las tropas alemanas. El 
período de ocho años (1937-1945) supuso que 
aquellas niñas y niños alcanzaran la edad de 20-
23 años en la coyuntura de guerra, lo que les 
convirtió en adultos, susceptibles de compartir 
cualquier actividad ya como adultos mayores de 
edad20. Este fenómeno, histórica y sociológica-
mente, es relevante, de tal modo que, en lugar 
de diferenciar metodológicamente a los adultos 
de los niños por la clave «AD», vamos a utilizar 
como elemento diferenciador el año de naci-
miento, fijando nuestra atención en los nacidos 
entre 1922-1928. Es decir, los que tenían en 
1937 entre 9 y 15 años. A partir de la BD gene-
ral, hemos construido una nueva Base de Datos 
(BDEP-URSS_niños_IIGM), que contiene, exclu-
sivamente, los registros de los niños nacidos 
entre 1922 y 1928 y que participaron en la 
IIGM, que contiene 179 registros. Hay que seña-
lar, sin embargo, que la fecha de nacimiento de 
algunos de ellos estaba falsificada, sobre todo 
en el grupo de los mayores (15 años). Con todo, 
la BDEP-URSS_niños_IIGM nos suministra los 
siguientes datos respecto a los niños cuyo año 

                                                 
20

Fue el caso entre otros de José León Gómez, naci-
do en 1925 en Bilbao, entrevistado el 14 de junio de 
2002 por Isabel Marín Gómez, quien recuerda que 
durante los duros años de la IIGM estuvo con otros 
jóvenes españoles en Saratov en una fábrica de 
aviones pesados, y de allí pasaron a Tbilisi, en Geor-
gia, a trabajar a ritmo diario frenético en otra fábrica 
de aviones, pero éstos de combate. Fue su particular 
forma de ayudar a la  Rusia que les recibió con desfi-
les, vítores y entusiasmo, y que tanto les cuidó inclu-
so en los peores momentos del país: ‘Nadie puede 
decir que nos han tratado mal, porque eso sería 
mentir. Todos te acogían... bueno, en parte nos 
apreciaban, como quedábamos sin padres, sin ma-
dres, tan lejos y todo, ese es el sentimiento de ellos 
hacia nosotros’. 
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de nacimiento conocemos y que se resumen en 
la Tabla 4: 
 
Tabla 4. Reparto por años de nacimiento de los 
niños, nacidos entre 1922 y 1929, que trasla-
dados a la URSS tomaron parte, en una u otra 
forma, en la IIGM entre 1941 y 1945. 
 

Año de 
nacimiento 

Número 
niños/niñas 
traslados a 
la URSS (2) 

Part. 
IIGM (1) 

% (1) s/ 
(2) 

1922 19 6 31,6% 

1923 87 36 41,4% 

1924 271 55 20,3% 

1925 492 61 12,4% 

1926 388 18 4,6% 

Total 1.257 176 14,0% 

       

1927 374 3 0,8% 

1928 365 3 0,8% 

1929 302 0 0,0% 

Total 1.041 6 0,6% 
Fuente: Elaboración propia a partir de la BDEP-
URSS_niños_IIGM, obtenida desde la BDEP-
URSS/1931-69. 

 
Interesa que recordemos que el número total 
de niños acogidos por la URSS, nacidos, entre 
1922 y 1929, fue de 3.020. La Tabla 4 nos per-
mite hacer las siguientes consideraciones de 
carácter cuantitativo: los niños que intervinie-
ron en la IIGM fueron 182 (170 niños y 12 ni-
ñas), lo que supone el l6% del total de ‘Niños de 
la guerra’ (3.020). Los años de nacimiento se 
concentran, fundamentalmente, entre 1922 y 
1926 (con 176 niños), el 97% de los participan-
tes en la IIGM, dato especialmente a tener en 
cuenta y que remite al protagonismo de jóve-
nes-niños en la trágica conflagración bélica; 
pues un 14% de los niños que entraron en la 
URSS durante estos años (1.247) participaron 
en la IIGM. En 1937, estos niños tenían entre 15 
y 11 años. Los nacidos en los años 1927 y 1928, 
con 9 y 10 años, sólo registran 6 participantes, 
que no llegan al 1% (0,8%). Entre los nacidos a 
partir de 1929 (inclusive), ocho años, ya no se 
registran participantes en la IIGM21. 
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La distinción generacional entre los diversos colec-
tivos de españoles exiliados en la URSS remite al 
dominio y pronunciación de la lengua rusa, como 
apunta Dagev: ‘(…) Cuando los españoles comienzan 
a hablar, enseguida se puede determinar la edad a la 

El ejercicio comparativo con el número de ‘AD-
adultos’ exiliados combatientes en la IIGM en la 
URSS, arroja el siguiente resultado: adultos, 633 
(Ver Tabla 3); mientras que el número de niños 
supuso 182 (Ver Tabla 4). El total de adultos y 
niños alcanzó la cifra de 815. Esto significa que 
casi una cuarta parte de los exiliados españoles 
que participaron en la IIGM (22,4%) procedían 
del colectivo de los niños y niñas de la guerra, 
nacidos entre 1922 y 1928. Esta proporción es 
harto significativa, como también el número de 
jóvenes desertores de la División Azul (11), 
comprendidos en esos años de nacimiento22. 
 

Tabla 5. Cuadro resumen de las características 
y consecuencias de la participación de los ‘ni-
ños y niñas de la guerra’ en la IIGM. 

 

Características y conse-
cuencias de la participación 
en la IIGM de las ‘niñas y 
niños de la guerra’ y jóve-
nes desertores de la DA 

Número % 

Voluntarios en el Ejército 
Rojo 

125 69,8% 

Hechos prisioneros por los 
alemanes y devueltos a Es-
paña 

30 16,8% 

Murieron en el frente 78 43,6% 

Condecorados  9 5,0% 

División Azul  11 6,1% 

Frente y sitio de Leningrado  30 16,8% 
Fuente: Elaboración propia a partir de la BDEP-
URSS_niños_IIGM, obtenida desde la BDEP-
URSS/1931-69. 

                                                                         
que llegaron a Rusia. Los que llegaron antes de tener 
edad para ir al colegio hablan sin acento alguno, los 
que llegaron siendo adolescentes conservan las 
particularidades de su pronunciación hasta el final 
de sus vidas. Los que llegaron siendo adultos no 
pueden pronunciar ciertas palabras que comienzan 
con las letras “sv”, “sp”, “st” y pronuncian “esvekla”, 
“espravka”, “estudient”. Hay algo en la garganta que 
les frena y sin tomar carrerilla no pueden pronunciar 
estas palabras’, en Dagev, Visitantes españoles en la 
patria de Sadko, op. cit., 62. 
22

Un ejemplo es el del joven cartagenero José Vera 
Gutiérrez, nacido en 1925, que llegó a la URSS con la 
División Azul: según consta en la BDEP-
URSS_niños_IIGM (NR: 4096; Nº R: 4220), estuvo 
evadido y trabajó en la propaganda antifascista en el 
frente, siendo con posterioridad detenido y prisione-
ro durante siete años; después trabajó como obrero 
en la fábrica de acero de Zaporozhie, siendo bien 
considerado por la célula comunista de la ciudad. 
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La Tabla 5 ayuda a completar la trayectoria 
individual y colectiva de los ‘Niños de la guerra’, 
pues la cantidad y el porcentaje de su 
participación en la ‘Gran Guerra Patria’ resultan 
altamente significativos, ya que sobresale el 
carácter voluntario de su adhesión (70%); el 
porcentaje de fallecidos en combate (44%); el 
porcentaje de condecorados (5%); el porcentaje 
de los devueltos a España, tras ser hechos 
prisioneros por los alemanes (17%); y por 
último, destaca también el porcentaje de 
divisionarios jóvenes que desertaron de las filas 
de la División Azul (6%). 
 
Fueron múltiples las formas de colaboración y 
participación en la IIGM de los niños y jóvenes 
españoles, además de las estrictamente 
militares, intentando contribuir al cumplimiento 
del refrán citado por Stalin en noviembre de 
1942, en vísperas de la gran ofensiva rusa en el 
frente de Stalingrado: ‘también en nuestras 
calles habrá fiesta’23. Así, Carmen Marrón, ‘niña 
de la guerra’ nacida en Bilbao en 1925, 
rememora en su testimonio oral24 las horas sin 
descanso que tanto ella como otras niñas 
españolas pudieron aportar como enfermeras 
durante el cerco alemán de Leningrado en un 
hospital de esta ciudad, así como su 
participación activa y directa cavando trincheras 
con 16 años de edad. También Carmen Castro 
Marinas25, nacida en Gijón en 1923, trabajó 
como enfermera en un hospital del frente de 
Leningrado, y recuerda que había muchos 
heridos quemados, y que pese a que hacía 
mucho frío, ‘lavábamos las vendas con sangre y 
con pús con nieve porque no había agua por el 
cerco de Leningrado”. 
 

                                                 
23

Indicación de que se acercaban grandes aconteci-
mientos, en Tagüeña, M., Testimonio de dos gue-
rras,op. cit., 450. 
24

Entrevista de Carmen González Martínez a Carmen 
Marrón, en Bilbao, 12 de junio de 2002. Carmen 
Marrón regresó a España junto a su esposo Benito 
(también ‘niño de la guerra’) en 1980. Según consta-
ta en su estudio Miguel Marco, Carmen Marrón fue 
condecorada en mayo de 2005 por la Embajada rusa 
de Madrid con motivo del 60 aniversario del final de 
la IIGM, en Marco Igual, M., Los médicos republica-
nos españoles en la Unión Soviética. Barcelona, Flor 
del Viento, 2010, 412. 
25

Entrevistada por Alicia Alted y Encarna Nicolás, en 
el Barrio de la Coma en Valencia, en diciembre de 
1998. 

Los años de guerra fueron extremadamente 
duros para muchos de estos ‘Niños de la 
guerra’26, que tuvieron que madurar a pasos de 
gigante: Mari Carmen Ripoll Pujol27 recuerda 
que las duras condiciones de vida en guerra 
hasta 1943 le provocaron, como a tantos 
españoles en estos años, una tuberculosis de la 
que siempre se resintió; enfermedad cuya 
extensión entre los refugiados españoles costó 
mucho que fuese reconocida por la dirección 
del PCE en Rusia. 
 
Francisco Hernández-López Aguaviva-Torrova, 
nacido en 1924 en Bilbao, guarda también en su 
memoria28 que ‘evacuados por el Volga hasta la 
colonia esa de alemanes, pues en verano 
vivíamos bien hasta que llegó el invierno, 
pasando hambre, frío, si robabas leña pues tenías 
calor, nosotros nos comimos el maíz que tenían 
preparado los alemanes para sembrar…’. Después 
en 1942 junto con otros niños pasó a trabajar en 
una fábrica de tanques en Saratov hasta el año 
1944, cuando se incorporaron a otra fábrica de 
tanques de Moscú. 
 

                                                 
26

Elena Martínez Vizcondelet, nacida en 1930, entre-
vistada por Encarna Nicolás en Valencia en diciembre 
de1998, recordaba el hambre que pasaron los niños 
evacuados hacia Básel, en la República Autónoma de 
los alemanes del Volga, recolectando todo lo que los 
alemanes enviados a Siberia dejaron en su trágica y 
lamentosa marcha y abandono de sus tierras y hoga-
res; y que buscaron la ayuda de Pasionaria, a la que 
escribieron una carta dándole el pésame por la muerte 
de su hijo Rubén pero recordándole que quedaban 
muchos jóvenes españoles en situación muy precaria, 
como ellos, y que a partir de esa carta que cree que 
Pasionaria recibió, empezaron a llegar productos, 
desde Saratov por el hielo del Volga. 
27

Entrevista de Carmen González Martínez a Mari 
Carmen Ripoll Pujol, en Cartagena, el 3 febrero de 
1997. Mari Carmen Ripoll, nacida en 1926 en Carta-
gena, viajó como ‘niña de la guerra’ a la URSS en 
compañía de otros 3 hermanos; estudió Ingeniería 
de Construcción dependiendo del Ministerio de 
Marina ruso, estuvo destinada a trabajar en Sebas-
topol y luego en Georgia.  
28

Entrevistado por Alicia Alted y Encarna Nicolás, en 
el Barrio de la Coma en Valencia, en diciembre de 
1998. Retornó a España en 1993. Relatos e historias de 
vida sobre la experiencia de la participación de los 
niños de la guerra en la defensa de Rusia y su implica-
ción en la Gran Guerra Patria, en Alted, A.; Nicolás, E., 
y González Martell, R., Los niños de la guerra de 
España en la Unión Soviética, op. cit.; y Colomina, I., 
Dos patrias, tres mil destinos, op. cit., 57-81. 
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El historiador ruso Andrey V. Elpátievsky ha 
destacado la presencia de los españoles, niños y 
adultos, en el conflicto mundial: fueron unos 
700 los voluntarios españoles que, integrados 
en las tropas soviéticas, avanzaron el 12 de 
enero de 1945 desde el Báltico hasta Eslova-
quia, rompiendo el centro frente alemán. Mu-
chos perecieron pero algunos entraron en Ale-
mania como vencedores29.   
 
Pero durante la guerra los republicanos no sólo 
murieron en los frentes, también en las cons-
trucciones de Siberia, a consecuencia de las 
privaciones sufridas en el sitio de Leningrado, 
congelados en Carelia o enfermos de los pul-
mones en los pantanos de Nóvgorod, según nos 
informa Dagev30. Francisco Ernesto Gullón, jo-
ven nacido en 1920 que marchó voluntario en 
el otoño de 1936, del batallón Octubre nº 1, en 
los inicios de la Guerra Civil española, que había 
destacado en la lucha guerrillera en Rusia du-
rante la IIGM y fue condecorado con la presti-
giosa Orden de Lenin, falleció de un problema 
pulmonar, víctima de una enfermedad que en 
otras circunstancias se hubiera podido comba-
tir. Su capilla ardiente quedó instalada en el 
local de la MOPR, y por orden de Dolores Ibá-
rruri, se avisó de este sepelio a todos los espa-
ñoles de Moscú. Ella presidió el funeral del jo-
ven héroe español que tantas veces burló a la 
muerte en España  y Rusia31, muy posiblemente 
recordando a su propio hijo, Rubén Ruiz Ibárru-
ri, teniente de una división motorizada, que 
cayó en la defensa de Stalingrado, único espa-
ñol que consiguió ir a la primera línea de com-
bate, que hasta entonces estudiaba en una 
escuela rusa de oficiales. 
 
La IIGM en la Unión Soviética fue más cruel que 
en otros países: “el infierno en la tierra”, en 

                                                 
29

Elpátievsky, A. V., La emigración española en la 
URSS. Historiografía y fuentes, intento de interpreta-

ción. Madrid, Ed. Exterior XXI, 2008, 263. Traducido, 

anotado y prologado por Ángel Luis Encinas Moral, 
director científico del proyecto promovido por la 
Asociación Exterior XXI, cuyo objetivo es reproducir 
en microfilm toda la documentación de la emigra-
ción española en la URSS, en colaboración con el 
Archivo Estatal de la Federación Rusa en Moscú. 
30

Dagev,V. G., Visitantes españoles en la patria de 
Sadko, op. cit. 36. 
31

Tagüeña, M., Testimonio de dos guerras, op. cit., 
486; 416. 

expresión de Iam Kershaw en su libro Descenso 
a los infiernos.32 
 
4. VIDAS CRUZADAS EN EL HEROÍSMO: EXILIA-
DOS ESPAÑOLES PREMIADOS/CASTIGADOS 
POR LA PATRIA SOVIÉTICA 
 
El piloto español, Juan Francisco Gómez Martí-
nez, tras más de cien servicios en los dos prime-
ros años de la GCE, fue premiado en octubre de 
1938 junto con otros 6 oficiales (él ya era te-
niente) para marchar a la URSS a descansar, al 
tiempo que solicitaron hacer un curso de prác-
ticas de piloto en Rusia, en la Escuela de Kiro-
vabad, en Georgia, junto a un total de 150 pilo-
tos españoles33, graduándose como piloto-
militar en marzo de 193934. Su temprana mili-
tancia en las filas comunistas y su creencia en el 
ideario soviético le facilitó la integración en la 

                                                 
32

Kershaw, I., Descenso a los infiernos. Europa 1914-
1949. Barcelona, Crítica, 2016. En la URSS murieron 
25 millones de personas; capítulo 8, 461. 
33

Listado de 150 pilotos que a fecha 30 de marzo de 
1939 se encontraban en la URSS formándose en la 
Escuela de Kirovabad (Georgia), entre los que figura 
Juan Francisco Gómez, según acredita Juan Francisco 
Gómez mediante Documento de la Embajada de la 
URSS en España que autentifica la firma y sello de "El 
Presidente del Comité Soviético de Veteranos de 
Guerra", "El Mariscal de Aviación" y "La sección 
consular de la Embajada de la URSS en España’, 
Madrid, seis de diciembre del ochenta  y nueve. El 
investigador ruso, Dagev, critica que para recibir un 
certificado sobre la participación en acciones milita-
res o sobre la permanencia en Leningrado durante 
su aislamiento por tropas enemigas, los españoles 
soviéticos se dirigiesen no a las instancias oficiales 
sino a organizaciones de carácter social, como los 
consejos de veteranos, las secciones de museos, 
agrupaciones de antiguos combatientes de las ciu-
dades sitiadas, etc. Esta tendencia sirve a Dagev para 
censurar el escaso interés que sobre la diáspora 
española en Rusia han mostrado los historiadores 
soviéticos. Vid. Dagev, V. G., Visitantes españoles en 
la patria de Sadko, op. cit., 65: ‘Incluso la Embajada 
rusa en España, en sus contactos con ciudadanos de 
este país, utiliza listados de participantes en la Gran 
Guerra Patriótica preparados no por historiadores 
oficiales, sino por periodistas o colaboradores de 
organizaciones sociales’. 
34

Entrevista de Carmen González Martínez a Juan 
Francisco Gómez Martínez. En agosto de 1939, des-
pués de finalizar el curso de piloto, trabajó como 
tornero en la fábrica de "Serp i mortov" (La Hoz y el 
Martillo), que producía la "texca", maquinarias para 
la agricultura. 
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sociedad soviética, pero cuando estalló para 
ella la guerra, en 1941, se presentó voluntario 
al Ejército Rojo, luchando como guerrillero du-
rante seis meses, incorporado a la Quinta Bri-
gada de Ingenieros de Misión Especial del Re-
gimiento de Guerrilleros, operando en los fren-
tes de Kaliniuv y Leningrado, como instructor de 
minas35. En el año 1942 fue llamado del frente 
para dirigir cursos especiales en la Escuela de 
Guerrilleros Voluntarios Españoles, en la Escue-
la de Vicouv, región de Moscú: 
 

“Y en ese mismo año fui trasladado a las 
Fuerzas Armadas de Aviación, en el mes de 
enero de 1943, fui enviado al Centro de Es-
tudios para realizar cursos de la Defensa Aé-
rea […] Hasta el año 1945 participé en las 
operaciones de vuelo en el frente del Este, 
del Regimiento de Aviación de Caza número 
964, y después de terminar la guerra fui tras-
ladado al Regimiento de Aviación de Caza 
número 177, como Piloto Jefe, con la gra-
duación de Teniente Mayor” 
 

Los rusos buscaron a los pilotos españoles para 
luchar contra los invasores nazis, circunstancia 
ésta que permitió a algunos jóvenes españoles, 
como a Luís Lavin, ingresar en la Academia Su-
perior de Aviación Chkalov y llegar a ser piloto 
de caza en el Ejército Rojo Soviético36, donde 
pudo demostrar su arrojo y valentía, actitudes 
reconocidas por el propio Stalin cuando decidió 
ir a la Conferencia de Teherán escoltado por la 

                                                 
35

 La invasión alemana moviliza a todos los españo-
les residentes en la URSS y los pilotos solicitan su 
ingreso en la Aviación soviética, pero Moscú decide 
que los aviadores republicanos se integren en una 
unidad de ingenieros que actúa en la dura lucha 
contra la retaguardia alemana y, posteriormente, en 
la defensa de Leningrado. Finalmente, Moscú permi-
tió a los españoles integrarse en Aviación. Juan Fran-
cisco Gómez fue enviado a la Defensa Aérea (964º 
Regimiento, 130 División de Caza) donde voló avio-
nes soviéticos, Spitfire y Airacobras. Fue condecora-
do en 2004 por el gobierno ruso por su participación 
en la defensa de Leningrado. Falleció el 22/01/2011. 
“Españoles en la 2ª GM. Fuerzas Aé-
reas’:http://www.mve2gm.es/paises/bando-
aliado/u-r-s-s-/ejercito-/fuerza-aerea-sovietica-vvs-/ 
[Con acceso el 25-08-2016]. 
36

 Lavín, nacido en 1923, fue el único superviviente 
de su escuadrilla durante la defensa de la ciudad de 
Stalingrado. Condecorado con la Medalla Méritos en 
el Combate, en Colomina, I., Dos patrias, tres mil 
destinos, op. cit., 61. 

escuadrilla de aviadores españoles liderados 
por el Teniente Capitán-Jefe José Bravo Fernán-
dez, condecorado con la Medalla del Valor, la 
Orden de la Guerra Patria de primer grado y la 
Estrella Roja soviética37. 
 
También Juan Francisco Gómez pudo volar y 
pilotar en diversos frentes y destinos durante 
toda la guerra y hasta 1948, fecha en la que 
siendo Capitán y Jefe de cuadrilla, los soviéticos 
decidieron expulsar del Ejército Rojo a todos los 
extranjeros, incluidos los españoles. A su regre-
so a España, ya jubilado como Coronel de Avia-
ción, Juan Francisco expresa su eterno agrade-
cimiento a la URSS por la acogida y ayuda pres-
tada a los españoles allí exiliados, porque con-
cretamente a él le facilitaron estudios de piloto 
militar y le reconocieron y premiaron su impli-
cación en la IIGM y su actitud pro soviética en 
los diferentes empleos desempeñados, con 
oportunidades para tener, como tuvo, una casa, 
un coche y una casa de vacaciones en el campo, 
es decir, con todos los ‘privilegios de la época’, 
más con los estudios gratuitos de sus dos hijos y 
con 5 operaciones que le realizaron para poder 
superar una grave enfermedad.  
 
Pero no todos los exiliados españoles en la 
URSS tuvieron estas oportunidades: del conjun-
to de españoles emigrados en la patria soviéti-
ca, el régimen estalinista descargó los castigos y 
la mayor represión sobre pilotos y marinos38, 
grupo mayoritariamente no comunista, cuyo 
mayor ‘delito’ fue aspirar y solicitar salir de la 
URSS con destino a España, México u otros 
países de América Latina, siendo acusados en-
tonces del mayor delito en la época, de «anti-
soviéticos». El historiador ruso Elpátievsky se-
ñala que esperaban la salida de la URSS 67 pilo-
tos españoles que estudiaban en Kirovabad, y 
64 marinos españoles que vivían en Odessa. En 
el mes de julio de 1939 el Comisariado Popular 
de Asuntos Exteriores había ordenado al minis-
tro plenipotenciario de la URSS en Francia, 
“camarada Suritz”, obtener, a través del emba-
jador mexicano, los visados de entrada de los 
españoles mencionados a México y después se 

                                                 
37

 Como destacaron Alted, A., Nicolás, E., y González 
Martell, R., Los niños de la Guerra de España en la 
Unión Soviética, op. cit., 132. 
38

 Iordache, L.,“El exilio de los pilotos y marinos es-
pañoles en la Unión Soviética, Trocadero, nº 25 
(2013), 81-101. 
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propuso tramitar en la embajada americana en 
Moscú su tránsito a través de los Estados Uni-
dos. En relación con los acontecimientos en 
Occidente, este intento no fue coronado por él 
éxito. Otras iniciativas también fracasaron, por 
lo que el Comisariado Popular de Asuntos Exte-
riores manifestaba que había agotado todas las 
vías posibles a fin obtener los visados mejicanos 
para los mencionados españoles, cuyo destino 
ulterior requería una regularización urgente, 
además de constatar que ‘entre ellos hay ele-
mentos inestables e incluso perjudiciales”.39 Y 
ya en el contexto provocado por la invasión 
alemana de Rusia, las posibilidades de repatria-
ción fueron nulas, además de agudizarse la 
represión sobre este colectivo de españoles, del 
que un nutrido grupo terminó con sus huesos 
en el Gulag como internados condenados40. 
Elpátievsky recoge en su obra la existencia de 
una lista de 58 españoles internados que se 
concentran en el campo Nº 99 de Karagandá, 
en la estepa de Kazajstán41,  grupo sobre el que 
especifica la documentación rusa: 
 

“Se han estudiado los expedientes y se ha in-
terrogado a 58 españoles y ciudadanos es-
pañoles, y como resultado ha sido estableci-
do lo siguiente: los internados llegaron a la 
URSS en 1939 desde la España republicana, 
de ellos 35 en el personal de la tripulación 
de 3 barcos, que habían llegado a la URSS a 
por alimentación y armamentos, y 23 a la 
escuela de pilotos. Mediante interrogatorios 
personales se ha aclarado que 48 desean sa-
lir a España, 9 a México y 1 a Crimea; la aspi-
ración de la mayoría es salir a España y su 
deseo es ir con sus familias”42. 

 

                                                 
39

Elpátievsky, A. V., La emigración española en la 
URSS, op. cit., 432. 
40

Iordache denuncia en su investigación, además del 
estallido de la guerra, otro factor importante que 
condicionó el regreso de los españoles: una política 
franquista titubeante. Para cuando los permisos de 
entrada en España se fueron produciendo por parte 
de la dictadura, pilotos y marinos estaban ya muchos 
de ellos en el Gulag. Vid. “El exilio de los pilotos y 
marinos españoles…’, op.cit., 90. 
41

Según Alted, a la altura de 1948 se encontraban en 
ese campo unos 900 internados de los que unos 70 
eran españoles, en Alted, A., La voz de los vencidos, 
op. cit., 151. 
42

Elpátievsky, A. V., La emigración española en la 
URSS, op. cit., 434. 

Además de servir de instrumento para justificar 
la represión soviética sobre determinados es-
pañoles en la URSS, aspirar a salir de la patria 
socialista y su frustrado resultado conllevó a 
determinados estados de ánimo que, en algún 
caso, acabó en tragedia: 
 

“En el informe de Ye. Shulga “Sobre el X 
aniversario de la estancia de los españoles 
en la URSS”, se observa lo siguiente: “Ciertos 
españoles tienen estados de ánimo antiso-
viéticos e intentan salir de la Unión Soviéti-
ca, de esto se aprovecha una serie de emba-
jadas y hacen con ellos el correspondiente 
trabajo. El suicidio de Florentino Meana, 
obrero de la fábrica Nº 43, porque no le 
tramitaron la salida al extranjero, habla 
también de determinados estados de ánimo 
de la juventud española”43.  

 
Lo cierto es que el tema de la posible repatria-
ción de los españoles de Rusia a su patria de 
origen se convirtió incluso en elemento central 
de la batalla que disputaron Jesús Hernández y 
Dolores Ibárruri por la Secretaría General del 
PCE, una vez fallecido el Secretario en el exilo 
ruso, José Díaz, tras una larga y dolorosa en-
fermedad sobrellevada con tal esfuerzo que le 
llevó al suicidio. La dualidad de poderes dentro 
del Partido después de fallecido Díaz cesó a 
primeros de mayo, cuando se comunicó a la 
militancia del PCE en Moscú la expulsión de 
Jesús Hernández del Partido en México, ‘por su 
labor fraccional para apoderarse de la Secreta-
ría General y por sus actividades antisoviéticas, 
al proponer la salida de la URSS de los emigra-
dos españoles’44. Casi todos los comunistas 
españoles refugiados en Rusia, según Tagüeña, 
estaban con Jesús Hernández, porque era al 
que habían visto tratando de resolver sus pro-

                                                 
43

Ibid., 393: nota 484. Se refiere a los años 1945-

1947. El historiador ruso concluye: “Una valoración 

de la emigración española en la Unión Soviética no 
puede ser unívoca. No me equivoco si digo que a los 
españoles les tocó compartir el destino del pueblo 
ruso en estos años, todas sus pruebas y dificultades. 
Ninguno de ellos tuvo un destino radiante”. “El prin-
cipal motivo de las represiones en relación a los 
españoles fue la aspiración e intentos de salida de la 
URSS”; Ibid., 445. 
44

Cit. en Tagüeña, Testimonio de dos guerras, op. 
cit., 475-476, autor que señala que ‘así pasaba au-
tomáticamente a la categoría de traidor y enemigo 
del pueblo’. 
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blemas y se sabía que era partidario de que 
salieran de la Unión Soviética la mayoría de los 
compatriotas45. 
 
Sobre las responsabilidades en torno a los per-
misos de salida de la URSS, el historiador ruso 
Elpátievsky, escribe textualmente: 
 

 “De momento no he conseguido descubrir 
en los documentos del partido indicaciones 
directas de que la parte soviética llevase a 
cabo una política de impedimento de salida 
en relación a los españoles. Sí, la salida era 
controlada rigurosamente por una comisión 
de salidas ante el CC del PC (b) de la URSS o 
por el Buró de Salidas al Extranjero y de En-
tradas a la URSS ante el Consejo de Minis-
tros de la URSS, pero el sentimiento del co-

                                                 
45

Ibid., 467. Tanto Iordache como Serrano señalan al 
PCE estalinista de la época dirigido por Pasionaria 
como responsable también de la campaña de anti-
sovietismo que sufrieron algunos de los españoles 
emigrados tras sus solicitudes de repatriación o 
salida de la URSS. Iordache añade que tampoco 
ayudaron a aquellos que fueron objeto de acusacio-
nes que conllevaron su internamiento en el Gulag, y 
que el PCE y su cúpula tuvieron responsabilidad en 
las purgas de postguerra. Iordache, L. y Güell, C., 
“Memoria del Gulag: “El exilio y la emigración espa-
ñola en la URSS y la represión estalinista”. Historia 
Contemporánea 46 (2012), 270, 247-278, y Serrano, 
S., Españoles en el Gulag. Republicanos bajo el esta-
linismo. Barcelona, Península, 2011, 100. Frente a la 
actuación del PCE hay que resaltar la de la  Federa-
ción Española de Deportados e Internados Políticos 
(FEDIP), con sede en Paría, en defensa de los espa-
ñoles prisioneros en el Gulag y la campaña de de-
nuncia del sistema concentracionario soviético que 
realizó dicha organización a inicios de 1948. La tra-
yectoria de la FEDIP en González Martínez, C., “De 
los malditos campos nazis al Nunca Más: Historiogra-
fía, Memoria y Política”, en González Martínez, C. et 
al., El naufragio de la Humanidad. Republicanos 
españoles y murcianos en los campos de concentra-
ción. Alzira (Valencia), Enkuadres, 2015, donde seña-
lamos que la FEDIP donó parte de sus archivos y 
documentos al International Institute of Social Histo-
ry de Ámsterdam, una documentación en la que 
resalta la amplia y larga campaña que la organiza-
ción, bajo el liderazgo que su secretario general, el 
anarquista José Ester Borrás, llevó a cabo para la 
liberación de españoles antifascistas cautivos en el 
GULAG (Karaganda-Kazajstán).  
En 
http://socialhistory.org/es/collections/federacion-
espanola-de-deportados-e-internados-politicos 

nocimiento de tales documentos es tal que 
la política la hacía el Partido Comunista de 
España, acordándola con los órganos sovié-
ticos”46. 

 
La decepción por el frustrado regreso a España, 
que impelió a un grupo de pilotos españoles a 
enfrentarse con las autoridades soviéticas y a 
negarse a trabajar, repercutió en su traslado 
desde una cómoda residencia en las afueras de 
Moscú a un campo en Siberia. También fueron 
a parar allá otros compatriotas acusados de 
actitudes antisoviéticas, como el maestro Bote, 
que según Tagüeña, ‘acostumbraba a criticar las 
dificultades materiales con que trabajaba’47. La 
trayectoria concentracionaria del maestro y 
médico Juan Bote, y de otros compañeros pilo-
tos y marinos fue larga y tortuosa48, para Bote 
concretamente comenzó el 25 de junio de 
1941, cuando fue llevado a la prisión central de 
Novosibirsk, pasó también por el complejo de 
Krasnoiarsk, y fue internado en Karagandá, en 
Kazajstan, al Noroeste del lago Baikal, hasta que 
el24 de junio de 1949, junto al piloto Francisco 
Llopis y el marino Agustín Llona, fueron envia-
dos a la cárcel de Odessa49. No sería liberado y 

                                                 
46

Elpátievsky, A. V., La emigración española en la 
URSS, op.cit., 410, nota 497. Respecto al papel de la 
administración franquista en el proceso de repatria-
ción del grupo de pilotos y el de marinos antes del 
estallido de la IIGM, Iordache apunta: ‘Pese a los 
esfuerzos de la diplomacia alemana en gestionar con 
éxito la salida de los dos grupos, la política franquis-
ta osciló entre la negativa y la mínima apertura para 
autorizarles la entrada’, Iordache, L., “El exilio de 
pilotos y marinos españoles...’, op. cit., 89. 
47

Tagüeña, Testimonio de dos guerras, op. cit, 416. 
48

Es muy ilustrativa la aportación de Marco Igual, M., 
Los médicos republicanos españoles en la Unión 
Soviética. Barcelona, Flor del Viento, 2010, 255, 
quien relata que los marinos sufrieron un cruel pri-
mer destino carcelario, los campos de trabajos for-
zados de Norilsk. Los supervivientes pasaron en la 
primavera de 1942 al campo de Spassk, próximo a la 
ciudad de Karagandá, y allí confluyeron con pilotos y 
con el doctor Juan Bote. El autor ilustra el diferente 
trato médico que dispensó el gobierno soviético a 
los dirigentes y miembros de la nomenklatura del 
PCE (médicos especialistas y las mejores medicinas, 
ingresos en el Sanatorio Kremlin o en el exclusivo 
Sanatorio de Barvija para destacados dirigentes), 
frente a los militantes de base o los caídos en des-
gracia. Ibidem, 323-324. 
49

Iordache, L., “Maestros de los <niños de la guerra> 
de España en la Unión Soviética. Juan Bote y la re-
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llegaría a España hasta septiembre de 1956. La 
investigadora Iordache señala que en la docu-
mentación franquista se aludía a ellos en estos 
términos:  
 

“Ha venido Francisco Llopis, jefe de la rebe-
lión de los pilotos contralas autoridades so-
viéticas, que durante 14 años- hasta la 
muerte de Stalin- ha permanecido detenido 
e indoblegable, formando junto conel Dr. 
Bote y el marinero Llona Menchaca el trío 
más popular en la Unión Soviética, entre los 
españoles, por su intransigencia frente al 
comunismo y por representar el espíritu de 
insumisión e inconformismo ante las autori-
dades soviéticas”50. 

 
Según Iordache, el hecho de que Bote fuera una 
figura emblemática de la resistencia española 
en el Gulag, influiría en que quedara sin efecto, 
el 22 de octubre de 1956 por disposición de la 
Presidencia del Gobierno, la orden de busca y 
captura decretada el 13 de octubre de 1951 por 
el Tribunal Especial para la Represión de la Ma-
sonería y del Comunismo, por sus cargos 
desempeñados durante la dominación roja51. 
Pero el heroísmo en la dura y larga confronta-
ción con las autoridades soviéticas de otros 
muchos prisioneros republicanos castigados en 
el Gulag52, no tuvo en la España de Franco la 

                                                                         
presión del Gulag”. Migraciones y Exilios 14 (2014), 
105-123. 
50

Ibid., nota 49,17.  
51

Iordache, L., “Maestros de los <Niños de la guerra> 
de España”, op. cit., nota 52, 18. 
52

Las condiciones de los campos del Gulag, espacios 
donde reinaba el horror y el dolor, donde la lucha 
por la supervivencia era un objetivo fundamental, en 
Iordache, L., En el Gulag. Españoles republicanos en 
los campos de concentración de Stalin, RBA, 2014; 
Serrano, S., Españoles en el Gulag, op. cit.; Iordache, 
L. y Güell, C., “Memoria del Gulag: El exilio y la emi-
gración española en la URSS y la represión estalinis-
ta”, op. cit. Iordache, en su obra En el Gulag, ofrece 
un listado de los encarcelados o internados al final 
del libro: 193 niños de la guerra evacuados en las 
expediciones de 1937 y 1938 (de un total de 2.895); 
64 personas de la marinería (de un total de 156 
tripulantes de los barcos que realizaban el transpor-
te de materiales de guerra y víveres); 40 pilotos (de 
un total de unos 200 enviados por el Gobierno de la 
República, a quienes el colapso de la República atra-
pó en medio de su programa de entrenamiento y 
perfeccionamiento); 4 maestros de los niños de la 
guerra (de un total de 130); 9 exiliados políticos (de 

misma recompensa que sí tuvo otro colectivo 
de prisioneros españoles, el de los integrantes 
de la División Azul53: la dictadura franquista hizo 

                                                                         
un total de 890 que llegaron paulatinamente desde 
el final de la guerra); y 36 presos españoles que 
llegaron a la URSS en 1945, procedentes de Berlín. 
53

Archivo General de la Administración (AGA), Fondo 
Presidencia. Secretaría General del Movimiento 
(SGM, 5), Abril de 1954, Carpeta Repatriados DA: 
Documentación sobre Proyecto de Decreto sobre 
Reincorporación al trabajo de Repatriados de Rusia 
de la ‘gloriosa división Azul’:  

‘[…] tras el honroso cautiverio en Rusia, con el 
orgullo, fe y dignidad de nuestra raza…, será la 
Delegación Nacional de Excombatientes quien 
por conducto de la Secretaría General del Movi-
miento facilite a los distintos Ministerios las re-
clamaciones de personal, que estudiarán las es-
tancias en residencias de la Obra de Educación y 
Descanso, para aquellos que necesiten cura de 
reposo.’  

En documento remitido por Delegado Nacional el 22 
de abril de 1954 al Ministro Secretario General del 
Movimiento, se especifica  

‘[…] ya que han sido muchos los años de trabajo, 
de esfuerzo físico y lejos del hogar que han so-
portado, mientras los demás vivíamos felices, la-
borando pero en la patria y con el cuidado y cari-
ño de nuestras familias, se propone otorgarles la 
Medalla de Sufrimientos por la Patria…Su rein-
corporación, su adaptación es difícil y mucho 
más si no se les proporciona los medios necesa-
rios’.Soluciones: asignación de primas: 5.000 pts. 
a Divisionarios y 3.000 a internados; facilitar vi-
viendas, y reincorporación en puestos de trabajo 
a los oficiales y suboficiales (considerar tiempo 
de cautiverio como de frente). Al personal de 
tropa se le asignarán puestos en la Administra-
ción Estatal y Paraestatal. Preferencias de colo-
cación de los repatriados: ingreso en el INP y 
Montepíos Laborales, plazas de porteros, conser-
jes y ordenanzas…puesto que algunos vienen en-
fermos de tuberculosis pulmonar’.  

A diferencia del magnífico trato dispensado por la 
dictadura a los divisionarios, los testimonios orales 
recabados por las autoras a un nutrido grupo de 
‘niños de la guerra’ sobre los retornos hasta finales 
de los 50’, denuncian los continuos interrogatorios a 
los que eran sometidos por la policía franquista, así 
como las dificultades para la reintegración laboral, 
motivos que llevaron a muchos de ellos a regresar a 
Rusia. Dagev sostiene que a finales de los años 50 
habían retornado cerca de 2.000, pero casi la mitad 
volverían otra vez a la Unión Soviética, porque se les 
negaba el trabajo en las instituciones. En Dagev, 
V.G., Visitantes Españoles en la patria de Sadko, op. 
cit., 63. 
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una estricta separación entre ‘rojos’ y ‘azules’54 
cuando a mediados de la década de los 50, ya 
muerto Stalin, unos y otros pudieron retornar a 
España55. 
 
5. SOLDADOS AZULES EN TIERRA DE ROJOS  
 
Con la invasión alemana de la Unión Soviética 
en junio de 1941 se impulsó la demanda falan-
gista, que buscaba un alineamiento más directo 
con el Eje. No obstante, la astucia diplomática 
de Franco desvió el enfrentamiento directo con 
el régimen comunista mediante una División 
Azul (DA), formada por voluntarios falangistas, 
para luchar junto al ejército alemán en el frente 
ruso. Una vez abierto en cada ciudad española 
el banderín de enganche, se alistaron más de 

                                                 
54

AGA: Fondo Presidencia, SGM, 5: Informe del De-
legado Nacional de Excombatientes, Tomás García 
Rebull, septiembre de 1954, al Ministro Subsecreta-
rio de la Presidencia, donde se indica que en esa 
fecha ya han sido colocados 218 repatriados, inclui-
dos los militares profesionales. Quedan por colocar 
67 repatriados. El informe recoge disgustos entre los 
repatriados porque las colocaciones van lentas y 
desiguales, al no tenerse en cuenta los méritos de 
cada uno; denuncian que ‘algunos de los excautivos 
se han situado en condiciones de vida superiores a 
ellos y les produce repulsión la convivencia’. Tam-
bién se propone no considerar como excombatiente 
de DA, negando dicha condición, a desertores y a los 
activistas antifascistas. En diciembre de 1954 sólo al 
personal profesional del Ejército se le había conside-
rado el tiempo de cautiverio como tiempo de servi-
cio a efectos laborales. En marzo de 1955 el propio 
Carrero Blanco se interesará por el tema. 
55

Las sucesivas repatriaciones de españoles en Rusia, 
tanto de divisionarios como de antiguos ‘niños de la 
guerra’, las hemos abordado en González Martínez, 
C., “El retorno a España de los ‘Niños de la Guerra 
civil’. Anales de Historia Contemporánea 19 (2003), 
75-100. Una fuente documental española, importan-
te para esta temática son las Memorias de la Asam-
blea Suprema de Cruz Roja Española (CRE), que dan 
cuenta de las gestiones realizadas por el español 
Duque de Hernani (Jefe de la Sección de Información 
Extranjera en la CRE) para la liberación de españoles 
prisioneros de la II Guerra Mundial. Será este res-
ponsable de la Cruz Roja Española quien consiga 
atribuirse la repatriación del primer grupo de espa-
ñoles en el Semíramis, en abril de 1954. En Archivo 
de la Cruz Roja Española, Oficina Central, Madrid, 
Servicio de Documentación: «Memoria 1953-1959 
de la Asamblea Suprema de la Cruz Roja Española 
(apartado Información Extranjera)», Signatura: D-
218/8 R.37722/8. 

18.000 voluntarios entre el 27 de junio y el 2 de 
julio de 1941. Tras recibir el entrenamiento en 
Alemania, la DA tardó en llegar al frente casi un 
mes y medio, haciendo la mayor parte del tra-
yecto a pie. Cuando pensaban que iban a llegar 
frente a Moscú, fueron desviados al frente nor-
te, hacia la bloqueada Leningrado. La DA com-
batió en el frente ruso de octubre de 1941 a 
octubre de 1943, en calidad de 250 División de 
Infantería de la Wehrmacht, y durante esos 
años, y en distintos reemplazos, fueron a la 
Unión Soviética cerca de 40.000 españoles. En 
su vertiente económica, la DA fue un instru-
mento cancelador de la deuda que España ha-
bía contraído con Alemania durante la guerra 
civil; fue una iniciativa muy gravosa para la débil 
hacienda española.56 
 
El balance de víctimas de la aventura fascista 
fue catastrófico: en torno a 25.500 divisiona-
rios, es decir, el 56 por ciento del total, perdió 
la vida, la salud o la libertad. La repatriación de 
prisioneros no se hizo hasta marzo 1954, tras la 
llegada al puerto de Barcelona del Semíramis, 
procedente de Odessa, cargado con 286 espa-
ñoles, de los que 4 eran antiguos niños y 34 
civiles internados57. 
 
El apoyo de la División Azul se justificó en la 
continuidad de una línea de actuación antico-
munista del régimen, que atribuía la culpabili-
dad de todos sus males a Rusia –“Rusia es cul-
pable”, había gritado Serrano Suñer–, sobre la 
que era lícito proyectar la prolongación de la 
“cruzada española”. La DA no fue la única que 
se adhirió a la “cruzada europea contra el bol-
chevismo” que fomentó el régimen nazi. Fin-
landeses, rumanos, italianos, franceses, húnga-
ros, entre otros, se sumaron al conflicto. Según 
Núñez Seixas, el contingente global de volunta-
rios de Europa occidental y nórdica alcanzaría 
aproximadamente la cifra de ciento quince mil 
hombres, de los cuales el 40 por ciento eran 
españoles58. 

                                                 
56

 Moreno Juliá, X., La División Azul. Sangre española 
en Rusia, 1941-1945. Barcelona, Crítica, 2004; 382. 
57

En Dagev, V.G., Visitantes Españoles en la patria de 
Sadko, op. cit., 63. 
58

Núñez Seixas, X. M., Camarada invierno. Experien-
cia y memoria de la División Azul (1941-1945). Barce-
lona, Crítica, 2016, 55-57. El autor atiende a las per-
cepciones de los soldados que reconstruye a través 
de sus testimonios, prescindiendo de la ‘glorifica-
ción’ de los contendientes, en contraste con el tra-
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La propaganda nazi justificó la invasión preven-
tiva de la Unión Soviética para adelantarse a las 
intenciones de Stalin de apoderarse de Europa, 
cuando lo que Hitler había ordenado fueron 
“instrucciones criminales” para la tropa en Ru-
sia que debía aniquilar al enemigo (judíos, mili-
tantes comunistas, partisanos y prisioneros).En 
el Frente del Este se proyectó una guerra crimi-
nal59 que se desarrollaría en un escenario con 
unas condiciones climatológicas extremas que 
ayudaron al Ejército Rojo a mantener una con-
tundente resistencia. 
 
La BD comentada incluye a 50 miembros de la 
División Azul, de los que el 25,50%, según se 
especifica se “pasaron al Ejército Rojo”. Algunos 
de ellos tenían antecedentes militares o políti-
cos republicanos. Dos de ellos realizaron tareas 
de combate, y otros dos trabajaron en tareas de 
propaganda. El resto fue detenido e internado 
en campos de prisioneros. La otra mitad, la BD 
sólo indica que: «llegó a la URSS con la División 
Azul» o «fue hecho prisionero», sin más datos60. 
En cualquier caso, 32 de ellos, aproximadamen-
te las dos terceras partes, fueron detenidos e 
internados en campos de prisioneros, durante o 
después de la IIGM. 

                                                                         
bajo de Francisco Torres, Soldados de hierro. Los 
Voluntarios de la División Azul. Madrid, Actas, 2014; 
un trabajo documentado también en testimonios, 
diarios, y documentos de archivos privados a partir 
de la experiencia de los voluntarios murcianos. La 
‘glorificación’ de la División es tal que Torres estima 
que debía ser conceptualizada como una “operación 
de intervención”, y dado el buen comportamiento 
que mantuvo con la población civil, su actuación en 
Rusia podría compararse con las actuales Operacio-
nes de Paz. Ibid., 32. 
59

En esta guerra criminal se implicó la DA, una faceta 
ignorada en la mayoría de aproximaciones a la histo-
ria de la División Azul desde la perspectiva española, 
como denuncia Núñez Seixas, X.M.: “¿Eran los rusos 
culpables? Imagen del enemigo y políticas de ocupa-
ción de la División Azul”. Hispania vol. LXVI, 223, 
mayo-agosto (2006), 695-750; y Núñez Seixas, X. M.: 
“El Tercer Reich, la Wehrmacht y la División Azul”, 
Ayer 69 (2008), 1, 47-62. 
60

La cifra de 50 miembros de la DA en la BD resulta 
raquítica si tenemos en cuenta que desde 1946 el 
Ministerio de Asuntos Exteriores español tenía una 
lista con los nombres de 406 voluntarios que no 
habían regresado a España, lista que fue corregida al 
paso de los años, sin llegar más allá de estimaciones, 
en Torres, F., Soldados de hierro, op. cit., 628-629. 

 
Un caso de los que se ‘pasaron al Ejército Rojo’, 
Ventura González Fernández61, que llegó a la 
URSS con 20 años en 1943 con la División Azul, 
y que se pasó al frente ruso luchando con gue-
rrilleros, ilustra también que fue detenido y 
estuvo internado de 1944 a 1954. Reconstruyó 
su vida en Rusia casado con una ‘niña de la gue-
rra’, Camelia Primo. 
 
Otras fuentes documentales rusas localizadas y 
consultadas por las autoras, traducidas del ori-
ginal, ayudan a reconstruir la génesis de la DA y 
el origen y motivación de sus voluntarios: así, 
un informe ruso, dirigido a T. Lozovsky (en ade-
lante Informe TL)62, y redactado según interro-
gatorios realizados a desertores y a prisioneros 
españoles de la División Azul, tras narrar las 
vicisitudes de la formación y el itinerario desde 
España al frente de Novgorod, se detiene en las 
condiciones de la División Azul (DA) en el fren-
te. En el citado informe los prisioneros de gue-
rra españoles cuentan cómo el comandante de 
una unidad regular reunía a los soldados en los 
cuarteles y les proponía presentarse voluntarios 
a la DA, pero normalmente no aparecía nin-
guno, y entonces el propio mando de la unidad 
nombraba los voluntarios. El prisionero de gue-
rra Rafael Muñoz, de 20 años, cuenta: “Yo esta-
ba en Castellón, una de las últimas provincias 
de España conquistadas por Franco. Allí había 

                                                 
61

BDEP-URSS Número referencia BD: NR1840, n. 
registro 1897. 
62

Archivo Estatal de Rusia de Historia Social y Políti-
ca-Moscú (GASPI): Fondo 8581; Catálogo 1; Expe-
diente 1149; Informe: Hojas 1-11: en adelante, In-
forme TL, fechado el 25 de enero de 1942, dirigido a 
T. Lozovsky, sobre la ‘División Azul”; traducción del 
ruso encargada por las autoras. Al final del informe 
aparece la firma ilegible de dos españoles, J. Juárez y 
V. Velasco, además de la verificación del Teniente 
Intendente de 2º rango. El informe detalla también 
las promesas económicas hechas a los voluntarios de 
conservar su sueldo aquellos que habían abandona-
do su trabajo para alistarse, además de recibir todos 
la cantidad de 7,5 pesetas al día y 60 marcos al mes. 
Estas cantidades coinciden con las citadas en Torres, 
F., Soldados de hierro, op. cit., 198-201. Sin embar-
go, como precisa Torres, gran parte de los más de 
tres mil hombres de los primeros batallones de rele-
vo marcharon a la DA sin saber exactamente cuánto 
cobrarían, por lo que el factor económico no pudo 
tener un peso importante; más que la nómina para 
estimular la recluta tuvo más peso la reducción del 
tiempo de servicio; Ibid., 205-207. 
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muy pocos que quisieran ingresar en la DA. 
Entonces el comandante del regimiento nom-
bró varios “voluntarios”, incluyéndome a mí”. 
Otro prisionero, Marcos Sánchez Lorenzo, prác-
ticamente un analfabeto de Pescueza, en la 
provincia de Cáceres, coincidía con el anterior: 
“En mi aldea los dirigentes de la falange local 
nombraron “voluntarios” a tres personas de las 
que querían librarse, incluyéndome a mí”. 
 
Sin embargo, no hay duda de que con excep-
ción de posibles casos aislados de carácter for-
zado, los soldados de la DA se alistaron volunta-
riamente. De hecho, a partir de mediados de 
1942, aunque se pensó en un relevo total con 
militares que no se concretó, sí que el ejército 
fue más protagonista que la Falange, que había 
sido la promotora de las primeras expediciones. 
De todas formas, según los testimonios recogi-
dos por Núñez Seixas y por Torres, la diferencia 
de motivaciones entre los voluntarios de 1941 y 
1942 no eran tan claras: seguía siendo domi-
nante la tendencia falangista, y además les cos-
tó trabajo ser aceptados sin una recomenda-
ción, por lo que pasa a ser anecdótica la exis-
tencia de recluta forzada. 
 
El Informe TL analiza los cuatro regimientos que 
se formaron en varias ciudades y que llevaban 
el nombre de sus coroneles: En Madrid, el re-
gimiento “Rodrigo”, compuesto por mayoría de 
falangistas: 
 

“Es curioso señalar que de cinco prisioneros 
de guerra de Madrid, dos son cien por cien 
falangistas, mientras que los otros tres son 
elementos desclasados. De profesión unos 
se dedicaban al transporte de maletas por 
una propina, otros a la venta de verduras en 
la calle, otros a la limpieza de calzado. Ade-
más de esto, uno de los desertores declaró 
que entre los reclutados había también 
miembros del partido comunista español y 
de las juventudes socialistas unificadas, que 
ingresaron en la división con el fin de unirse 
a nosotros”.63 

 

                                                 
63

El regimiento “Rodrigo”, compuesto básicamente 
de falangistas, fue reorganizado en Grafenwöhr, 
constituyéndose en unidades de defensa antiaérea, 
de comunicaciones, de transporte, de servicio de 
intendencia, etc. GASPI: Informe TL, 3-4. 

En Sevilla se organizó el regimiento de división 
de los reclutados en Andalucía, Extremadura, 
Marruecos y las islas Canarias, mandado por 
Esparza. Casi todos los oficiales de este regi-
miento, según el Informe TL, habían servido con 
anterioridad en unidades marroquíes. 
 
En Valladolid se formó el regimiento 262, “Pi-
mentel”, nutrido en su mayor parte por falan-
gistas reclutados en Burgos, Valladolid, Ávila, 
Segovia, Galicia,  por requetés navarros y unos 
centenares de Santander: “(…) muchos de ellos 
eran trabajadores jóvenes. Uno de los deserto-
res cuenta cómo muchos de estos trabajadores 
se quedaron sin techo ni medios de vida tras el 
incendio que asoló Santander y no tuvieron más 
remedio que ingresar en la división”. 
 
El regimiento 263, “Vierna”, fue constituido en 
Valencia con los reclutados en Levante, Catalu-
ña  y Almería, del que se destacaba lo siguiente: 

 
“De lo poco que se conoce sobre este regi-
miento, de las indicaciones de los prisione-
ros de guerra se desprende que los falangis-
tas tuvieron grandes dificultades durante su 
formación y fue necesario completarlo con 
voluntarios de tropas regulares. Las mayores 
dificultades se dieron en Barcelona, donde 
fue necesario abrir las puertas a todos los 
que deseaban ingresar sin necesidad de pre-
sentar recomendación alguna. Se pueden 
contar con los dedos los “voluntarios” de 
Barcelona. En este regimiento había muchos 
falangistas de Murcia y de Valencia. Ya que 
este regimiento estuvo poco en primera lí-
nea del frente, sus pérdidas fueron las más 
bajas al igual que la cifra de prisioneros”64. 

 
En contraste con las dificultades de formación 
de este regimiento que constata el informe 
ruso, un soldado de la División Azul de Murcia, 
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Por orden del Estado Mayor, los regimientos se 
organizaron en las ocho regiones militares. Murcia 
pertenecía a la III Región Militar. En total, el cupo 
asignado a la Capitanía de Valencia fue de 72 jefes y 
oficiales, 201 suboficiales y 1.598 soldados, un 18,5 
por ciento eran naturales de Murcia; cerca de cien, 
caídos o desaparecidos. El coronel José Vierna estu-
vo al mando del regimiento 263 hasta el 15 de junio 
de 1942. Vid. Torres, F., Soldados de hierro, op. cit., 
93-95.   
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José de Juan65, recuerda que el banderín de 
enganche, de voluntarios, se organizó ‘en un 
ambiente estupendo’:  
 

“Tenga usted en cuenta que entonces Espa-
ña había conocido muy de cerca  la presión 
del comunismo en España, de las checas y 
demás, entonces la gente tenía deseo, quizá 
de venganza, por lo menos de cooperación 
para que terminase el comunismo de una 
vez. Entonces tuvo un éxito extraordinario. 
Se cubrieron con creces [...]”.  

 
También Salvador Córdoba formó parte de este 
batallón, que se alistó en Murcia nada más 
abrirse en el local de Falange el banderín de 
enganche. Tenía 17 años pero quería luchar 
contra el comunismo, a causa de los 
sufrimientos de la guerra civil. Estuvo en el 
cerco de Leningrado un año66. 
 
El 22 de agosto de 1941 la DA dejó el campa-
mento de instrucción de Grafenwöhr y continuó 
viaje en tren hasta Suvalka, donde se completó 
el equipamiento de la división. Desde aquí, el 
28 de agosto, la división se dirigió al frente con 
orden de marcha según la siguiente ruta: Suval-
ka-Vitebsk-Nóvgorod, es decir, casi 1.000 km. a 
pie, llegando a Nóvgorod el 14 de octubre. Se-
gún el diario de un soldado español, incluido en 
el Informe TL: 
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Entrevista de Encarna Nicolás Marín a José de Juan 
Rebollo, el 3 de octubre de 2003, militante de Falan-
ge, abogado y funcionario. Nacido en 1923, su pa-
dre, Guardia Civil, sufrió represión republicana du-
rante la Guerra Civil en una checa en Valencia; éste 
es uno de los motivos explicitados en su testimonio 
para explicar su incorporación a la DA, al Sexto Bata-
llón de Marcha, en marzo-abril de 1942: comenta 
que en la primera expedición en Murcia, de julio de 
1941, hubo muchísimos voluntarios, y a esa quiso él 
incorporarse pero no le dejaron porque no tenía la 
edad: “No me pude incorporar, el Jefe Provincial de 
Falange de Murcia me echó del tren porque no me 
había inscrito y además, no tenía, según él, edad 
suficiente”. 
66

Salvador Córdoba Carrión, nacido en 1923, hijo del 
sacristán de la parroquia de San Pedro de Murcia. De 
ideología falangista, fue uno de los seleccionados en 
1940 para asistir en Roma al aniversario de la mar-
cha de Mussolini sobre Roma, en representación de 
España por el Frente de Juventudes. Entrevistado en 
su domicilio por Teresa Schiller en junio de 1996, 
actividad de un curso de doctorado dirigido por 
Encarna Nicolás. 

“Esta dura marcha, marcada por la falta de 
alimentos, ha acabado con el agotamiento y 
la incapacidad de seguir adelante. Comemos 
sólo gracias al saqueo de la población duran-
te el camino. De 25 caballos que teníamos al 
principio de la marcha quedaron sólo 7, ya 
que no había con que alimentarlos y murie-
ron por el camino. Lo mismo ocurre con la 
gente: los débiles se quedan en los hospita-
les o los cargan en carros. Da pena ver como 
muchos chicos en la cola renquean sin fuer-
zas, queriendo seguir adelante pero sin po-
der [...] 
 

Debo señalar que cuando salimos de Madrid, 
muchos de nosotros éramos auténticos volun-
tarios, pero en ese momento, si el general lo 
hubiera permitido, muchos habríamos querido 
regresar a España. Éramos como animales sal-
vajes. La disciplina se desplomó”. 

 
En efecto, a causa de la dura marcha descrita se 
resintió la disciplina de las columnas, y ocasionó 
que 82 soldados y suboficiales fueran repatria-
dos por motivos de conducta incorrecta (inci-
dentes con la población civil) o por enfermeda-
des67. 
 
La DA ocupó una línea de frente de 25 kilóme-
tros, desde el lago Ilmen al norte, y a lo largo de 
la ribera del río Voljov. Al respecto el Informe TL 
matizaba que las operaciones militares, inicia-
das con la llegada de la división los días 22-28 
de octubre, se tradujeron en el paso del río 
Voljov en unos cuantos lugares y la toma por los 
españoles de Shevelevo, Dubrovka, Sitno, Ni-
kitkino, Ottenskoe, Posad, etc, introduciéndose 
de ese modo 15 kilómetros al interior de las 
posiciones rusas, lo que creó una base suficien-
te para el subsiguiente despliegue de operacio-
nes en la ribera derecha del río Voljov. Pero 
como resultado de las operaciones de los si-
guientes días los españoles se vieron obligados 
a dejar todos los puntos citados, mantener sólo 
Shevelevo, y retroceder a la margen izquierda 
del río Voljov. 
 
El minucioso Informe TL incluye, también, mu-
chos datos sobre la situación material y moral 
de los soldados, datos que coinciden con los 
admitidos por los historiadores especialistas en 
la DA: el uniforme y el calzado poco aptos para 
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Núñez Seixas, X., Camarada invierno, op. cit., 115. 
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el invierno ruso, alimentación insuficiente y de 
mala calidad68, condiciones sanitarias deficien-
tes, sin higiene:  
 

“Los prisioneros de guerra cuentan que nun-
ca creyeron que acabarían en primera línea, 
pues en España se decía que la división se 
había organizado como símbolo de la amis-
tad germano española [...] Nadie esperaba 
que la campaña iba a resultar tan dura y tan 
larga”. 

 
La disciplina en la División, a pesar de las duras 
sanciones, se encontraba lejos de tener un nivel 
adecuado. Un destacamento de caza soviético 
capturó a un soldado de la DA que estaba en la 
cama con una muchacha en una jata campesi-
na. El soldado declaró que lo habían enviado al 
puesto de guardia, pero que allí hacía frío y 
prefirió dirigirse aquí a calentarse, declarando 
al mismo tiempo que no era la primera vez que 
hacía esto, y que algunos soldados de esa com-
pañía seguían su ejemplo. El Informe TL, ade-
más, añade: 
 

“Es frecuente que los soldados roben a la 
población local, lo que hacen, además, con 
más asiduidad que los alemanes. La pobla-
ción de la región antes ocupada por la DA 
declara que los españoles se diferencian de 
los alemanes por cometer más robos. En el 
registro del prisionero de guerra Sánchez Lo-
renzo se encontró una nota (preparada con 
antelación) que debía  haber entregado a un 
campesino con motivo de la requisa de una 
vaca para su capitán. Pero como no lo hizo, 
recibió una sanción. El mismo destacamento 
hizo prisionero al jefe de la aldea, antiguo 
“kulak”, en cuyo bolsillo se le encontró una 
especie de salvoconducto en español: “No 
robar en la casa de este campesino, ya que 
es nuestro colaborador”69. 
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El prisionero de guerra Luis Pendes Lorra (sic en el 
Informe TL), de Cangas de Onís, contaba cómo el 
coronel Pimentel reunió a sus soldados y les pregun-
tó cómo comían. Los soldados le contestaron que no 
estaba mal. Entonces el coronel dijo: “No decís la 
verdad. Sé que os alimentan mal, pero no tengo la 
culpa. Estos hijos de perra alemanes no me dan 
suficientes productos”; GASPI: Informe TL, 8. Para las 
condiciones de vida en los refugios y en las trinche-
ras, véase Torres, F., Soldados de hierro, op. cit, 291-
293.  
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GASPI: Informe TL, 8. 

Las últimas operaciones militares importantes 
de la DA se desarrollaron desde el 4 al 10 de 
diciembre cuando las tropas rusas realizaron 
operaciones para lograr la retirada de la DA de 
los puntos que ocupaban en la margen derecha 
del río Voljov. Como resultado de estas opera-
ciones fueron tomados Posad, Dubrovka, Ni-
kitino, Ottenskoe, Tigoda, Sitko, Russa,  Zmeis-
koe y Schevelevo, obligando al enemigo a reti-
rarse a la margen izquierda del río Voljov. Las 
pérdidas de la DA supusieron más de 600 muer-
tos, solamente en Posad quedaron 150 cadáve-
res de españoles sobre el campo de batalla. En 
esta aldea la división abandonó 20 piezas de 
artillería de distinto calibre, 20 obuses del cali-
bre 561 y 3-31 mm, 8 motocicletas, una esta-
ción de radio, 8 cocinas de campaña, cerca de 
20 ametralladoras, medio millón de balas y 
algunos depósitos de proyectiles, y fueron to-
mados 8 prisioneros70. 
 
Los españoles que fueron rodeados en Posad, a 
pesar de la  fuerza de la artillería y los bombar-
deos aéreos, se mantuvieron hasta el 7 de di-
ciembre, cuando su resistencia cesó y Posad fue 
tomado. Lo mismo ocurrió en Ottenskoe, donde 
fue lanzada una gran fuerza militar contra el 
enemigo. De la misma forma se abandonaron el 
resto de los lugares mencionados, sin que en 
ningún caso el ejército alemán ayudara lo más 
mínimo a la División española.71 El hermano de 
Maravillas Marín, jefa de Sección Femenina de 
Falange en Caravaca (Murcia), perdió la vida en 
Posad y allí yacen sus restos en una fosa común. 
Felipe Marín escribía cartas a su hermana des-
cribiendo la diferencia de lo que se creía el 
mundo de Alemania a lo que era en la realidad:  
 

“No tenía voz ni voto nadie. Era una limpieza 
étnica completamente. Los alemanes no 
respetaban a la DA, porque ellos querían 
que España entrara en la guerra y la DA na-
ció para devolver la ayuda de la Legión Cón-
dor. Los colocaban en la primera línea del 
frente. Los alemanes les decían señoritos a 
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GASPI: Informe TL, 11. 
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Torres, F., Soldados de hierro, op. cit., 280-311. El 
autor dedica gran atención a la toma de Posad por 
los rusos, destacando el protagonismo de la compa-
ñía murciana a través de abundantes testimonios y 
cartas a los familiares, en las que muchos comenta-
ban la esperada ayuda alemana que finalmente no 
llegó. 
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los soldados de la DA, porque eran jóve-
nes”.72  

 
Sin embargo, Maravillas desconocía que era 
Muñoz Grandes el que daba las órdenes para 
resistir en los combates entre el 24 y el 27 de 
diciembre de 1941:  
 

“Yo estoy plenamente satisfecho de voso-
tros, y al participároslo quiero ofrendar má-
ximo tributo de gratitud a aquellos valientes 
de la posición intermedia, que, rindiendo 
culto al honor militar, cumplieron la orden 
recibida: “No es posible retroceder; tenéis 
que estar ahí como clavados”73.  

 
Un año después, Muñoz Grandes fue relevado 
en el mando por el general Esteban-Infantes, 
con permiso de Hitler que lo condecoró con la 
Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro. 
 
Concluye el Informe TL con varios párrafos de 
las cartas de un oficial falangista enviadas a uno 
de los dirigentes del comité nacional de Falan-
ge, en los que se aprecian las divergencias entre 
dirigentes falangistas, así como en la DA: 
 

“Tú estás seguro de que nosotros haremos 
historia, yo también, pero no creo que la his-
toria de cada generación deba comenzar con 
la destrucción de esa generación. Lo que nos 
interesa es prevenir esto”. 

 
En un artículo original en lengua rusa, el histo-
riador Elpátievsky analiza documentos de archi-
vo, informes, declaraciones y cartas firmadas 
por españoles divisionarios solicitando perma-
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Entrevistada en su domicilio en Caravaca por En-
carna Nicolás Marín, el 20 de septiembre de 2000. 
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En su libro Soldados de hierro, Torres no menciona 
esta orden, incluida en su tesis de licenciatura inédi-
ta, defendida en la Universidad de Murcia en 1986: 
“Un análisis del Movimiento en Murcia: de la FET a la 
División Azul (1939-1944)”, dirigida por Encarna 
Nicolás. Sí cita que “una de las posiciones, La Inter-
media, resistió hasta la muerte y sus hombres fue-
ron clavados con picos a la tierra”, que es parte del 
documento de Muñoz Grandes, el cual se refería a 
que los soviéticos clavaron a los españoles, con lo 
que según el general: “La orden había sido totalmen-
te cumplida: allí estaban los nuestros clavados. Por 
una vez, la bestialidad roja ha servido para sublimar 
la gesta de nuestros soldados”. Véase Torres, F., 
Soldados de hierro, op. cit., 321. 

necer en la Unión Soviética y obtener la ciuda-
danía soviética, pero según este autor: 
 

“No se puede aceptar como verdad absoluta 
todos estos datos. [...] No todos los que fir-
maron estos informes y declaraciones fue-
ron sinceros, hay que tener en cuenta la 
propaganda llevada a cabo entre ellos y la 
aspiración natural de suavizar de algún mo-
do las condiciones de su difícil existencia en 
prisión”74. 

 
Estas parecen ser las extremas condiciones del 
joven prisionero, integrante de la DA, García 
Modesto Serrano, personaje en el que conflu-
yen varias de las tragedias derivadas de la Gue-
rra civil española, la imposición de la dictadura 
en España, la guerra en la URSS y finalmente su 
ingreso en un campo del Gulag, en el N 159 del 
MI de la URSS. Cuenta Elpatievsky que García 
Modesto había participado activamente en la 
Revolución de Octubre del 34, por lo que fue 
privado de libertad hasta su liberación en 1935, 
y que como miembro de las Juventudes Socia-
listas Unificada, se alistó en el ejército republi-
cano, cayendo prisionero de los franquistas en 
1937: hasta abril de1941 estuvo en el 107 bata-
llón de trabajo de la ciudad de Zaragoza. El 4 de 
abril de 1942 García Modesto fue enviado a la 
División Azul y en la formación del batallón de 
refuerzo llegó a la aldea de Gorischevo, a 10-12 
km de la ciudad de Nóvgorod, desde donde fue 
enviado como carnicero cualificado a la ciudad 
de Luga, donde trabajó en una fábrica de embu-
tidos. En Mostelevo, García Modesto ejerció 
como jefe de una unidad en el batallón de coci-
na hasta finales de 1943.En noviembre o di-
ciembre de 1943 García volvió a España en la 
formación del 14 batallón de repatriados, desde 
donde regresó a la Legión extranjera en Áfri-
ca.En abril de 1944 fue licenciado del ejército y 
partió hacia Oviedo. En junio de 1944 marchó a 
Alemania donde trabajó en una fábrica de cer-

                                                 
74

Elpatievsky, A. B.: “Prisioneros de guerra e interna-
dos en la URSS españoles”. Revista Histórica Interna-
cional (en ruso): Investigaciones analíticas en cien-
cias históricas, 17 (2002). Elpatievsky apunta en este 
artículo que el poder soviético no creía demasiado 
en semejantes solicitudes, y llama la atención sobre 
lo atípico de la propia petición de “no enviarme a 
España”. Y explicita que a fecha de 1 de febrero de 
1947, las fuentes rusas contabilizan a 336 españoles 
como prisioneros de guerra en los campos N 62, 158 
y 159. 
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veza en Labiau a 57 km de Königsberg, pero el 
20 de enero de 1945 Labiau fue tomada por 
unidades del Ejército Rojo. García fue entonces 
internado por el poder soviético, acabando en 
el campo de Chernovitsk, después en la ciudad 
de Berdichev, Liusdorf, y desde el 15 de no-
viembre de 1945 se encontraba en el campo N 
159 del MI de la URSS. A García Modesto se le 
detuvo en el transcurso de una activa investiga-
ción del servicio de inteligencia, de cuyos resul-
tados se obtuvieron datos sobre la participación 
de García en la lucha contra los partisanos y su 
servicio en la División Azul, por lo que tenía la 
condición de prisionero de guerra. 
 
Prisioneros de guerra de la DA e internados 
republicanos condenados o no condenados 
vivieron la dramática experiencia de los campos 
de concentración del Gulag, un triste, fatal e 
injusto destino en la patria que los acogió y por 
la que generosamente lucharon muchos de 
ellos. Otros, los que pudieron reconstruir sus 
vidas, estudiar, trabajar, progresar e integrarse 
en la URSS, la recuerdan como aquella ‘segunda 
patria de acogida’ que posiblemente les dio 
más oportunidades a muchos de ellos que las 
que hubiesen podido encontrar en su país natal, 
la España de la dictadura franquista: luces y 
sombras de un exilio y de una emigración políti-
ca en la URSS que todavía reclama el interés de 
los investigadores y el reconocimiento y home-
naje a las víctimas de dos guerras, el exilio, y la 
represión del Gulag. 

 


